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El objetivo del este artículo es analizar la evolución de la seguridad del em-
pleo en España a lo largo del periodo 1987-2003 utilizando información longitu-
dinal y transversal de la EPA. Los resultados indican que se ha producido un
aumento generalizado de la inseguridad en el empleo, a pesar de la reducción
detectada a partir de mediados de los años noventa. Los colectivos más afecta-
dos por el incremento de la inseguridad son las mujeres, los ocupados del sector
privado, aquellos con contrato de naturaleza temporal, los trabajadores en ocu-
paciones manuales (sobre todo en las menos cualificadas) y en ciertos sectores
de actividad económica, como la agricultura y la construcción.
Palabras clave: antigüedad en el empleo, inseguridad laboral, movilidad.
Clasificación JEL: J21, J23, J63.
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1.   INTRODUCCIÓN
El mercado de trabajo español ha cambiado drásticamente en los últimos años.
La generalización de los contratos temporales, la introducción y la extensión de
diversos tipos de innovaciones tecnológicas, la creciente apertura de la economía
al exterior, el aumento de la competencia, los ajustes de plantilla, etc., son trans-
formaciones que han dado lugar a un aumento de la sensación de inseguridad de
las relaciones laborales en los trabajadores1 como reflejan los medios de comuni-
cación2. Ante esta nueva situación, los trabajadores deben estar preparados para
mercados laborales flexibles con cambios frecuentes entre empleos, dentro o fue-
ra de la empresa, o periodos de desempleo e inactividad. Las perspectivas futuras
se antojan pesimistas debido a la oferta de empleos por parte de los empresarios
de corta duración e inestables, que pueden ser de alta o baja calidad dependiendo
del nivel salarial y de las condiciones laborales de los empleos ofertados.
Pero, ¿qué hay de cierto en todo ello? ¿Se ha producido un incremento de la
sensación de inseguridad? ¿Qué rastro del impacto de los cambios que se acaban
de comentar puede encontrarse en las estadísticas sobre duración de los em-
pleos? ¿Ha habido colectivos de trabajadores que se han visto más afectados que
otros por las rupturas laborales? Si es así, ¿qué factores son los que más han in-
cidido en ello? La cuestión es de gran interés, ya que la inseguridad del empleo
concierne a las autoridades públicas en lo que respecta a los debates sobre inse-
guridad del empleo, mantenimiento del sistema público de pensiones y reformas
del sistema de protección por desempleo3.
En general, cabe decir que la inseguridad del empleo es una cuestión de de-
bate actual en la mayoría de los países. OECD (1997) llega a la conclusión de
que la antigüedad media en el empleo y la probabilidad de permanecer en un
empleo ha cambiado poco en los países miembros de la OCDE, a pesar de que
parece haber una sensación generalizada de que la inseguridad laboral ha au-
mentado. No obstante, los resultados son diferentes por países e incluso según
el tipo de base de datos utilizada en el análisis en cada país.
                                          
1   El 40 por ciento de los españoles no se siente seguro en su puesto de trabajo, según una
encuesta realizada por el portal de empleo Monster.es en 14 países europeos. Les siguen a
una distancia considerable, los británicos, belgas e italianos (El Mundo, 27 de Mayo de 2003).
2   En los últimos años, diversas empresas españolas grandes y multinacionales han llegado a
acuerdos con los sindicatos para presentar expedientes de regulación de empleo: Endesa en
2000 para despedir hasta a 5.000 trabajadores en cuatro años; Iberia incluyó a 2.515 trabaja-
dores en la regulación de 2001; Altadis presentó un expediente para más de 1.000 trabajado-
res en 2002; el de Ericsson afectó a 500 trabajadores en 2002; y Telefónica de España ha
llegado a un acuerdo para reducir en 15.000 trabajadores su plantilla en los próximos cuatro
años (El País, 11 de agosto de 2003).
3   Por ejemplo, el ajuste de Telefónica y otras grandes empresas cuesta 240 millones de eu-
ros anuales al Sistema de Prestaciones por Desempleo (El País, 27 de Julio de 2003).
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En el caso español, se sabe poco acerca de la evolución de la seguridad del
empleo a lo largo del tiempo, más allá de la información existente sobre la ex-
tensión de los contratos temporales en la economía y sobre los ajustes de plan-
tilla de las empresas grandes. En realidad, el número de investigaciones
dedicadas al análisis de la evolución de la seguridad del empleo es escaso. Para
rellenar la laguna existente, el objetivo de la presente investigación es llevar a
cabo un estudio que trate de analizar la evolución de la seguridad del empleo en
España a lo largo del periodo 1987-2003 utilizando información sobre las dura-
ciones de los empleos, así como tratar de aproximarse a la medición de la inse-
guridad en el empleo mediante una serie de indicadores, tratando en cualquier
caso de conocer qué colectivos son los que se encuentran más expuestos a los
cambios en el mercado laboral producidos en las últimas dos décadas.
Podría pensarse que hablar de estabilidad laboral y de seguridad en el empleo
es lo mismo4. Sin embargo, no lo es. En muchas ocasiones, se utiliza la informa-
ción sobre la antigüedad en el empleo actual o sobre el nivel o la proporción del
empleo temporal como indicadores para examinar dicha cuestión. Sin embargo,
este tipo de indicadores (que tienen que ver más con la estabilidad que con la
seguridad) no son muy adecuados.
Con respecto al primero, si se detecta que las duraciones medias de los em-
pleos permanecen estables, no puede concluirse que la seguridad en el empleo
no ha cambiado ya que ésta puede haber aumentado. La razón es que la anti-
güedad media está determinada por la movilidad voluntaria y por la movilidad
involuntaria. Por ejemplo, incluso aunque el número de interrupciones laborales
haya permanecido constante, la proporción de separaciones involuntarias (des-
pidos individuales, colectivos, etc.) puede haber crecido en relación con los
abandonos voluntarios. Como se supone que estos últimos se producen cuando
los trabajadores buscan empleos mejores, con mayores salarios, mientras que,
en cambio, los despidos provocan una disminución del bienestar de los trabaja-
dores al estar más inseguros debido a la incertidumbre sobre sus posibilidades
de encontrar un empleo en el futuro, el resultado es un aumento de la inseguri-
dad.
Con respecto al segundo, un incremento de la proporción de trabajadores
temporales per se tampoco debe interpretarse necesariamente como un reflejo
del aumento de la inseguridad en el empleo, puesto que podría suceder que los
                                          
4   En Arranz y García-Serrano (2004b) se analiza la evolución de la estabilidad del empleo a lo
largo del periodo 1987-2003. Para llevar a cabo este análisis se ha explotado la información
de la antigüedad en el empleo de los trabajadores de la Encuesta de Población Activa en su
versión de sección cruzada. Entre los principales resultados de la investigación destaca la
existencia de una elevada inestabilidad en el empleo en muchos de los colectivos analizados
así como el crecimiento de la misma durante el periodo 1987-2003 en el mercado de trabajo
español, especialmente hasta mediados de los años noventa.
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contratos temporales se estuviesen utilizando como un medio para facilitar el
acceso de los trabajadores jóvenes al mercado de trabajo.
Ante estas limitaciones, diversos trabajos han propuesto distintos tipos de in-
dicadores para tratar de analizar la inseguridad en el empleo. Una forma de
aproximarse a la misma consiste en preguntar a los propios trabajadores sobre
diversos aspectos relacionados con el empleo en el presente y lo que se espera
para el futuro (OCDE, 1997; Green et al., 2000; Green, 2003). En principio, ca-
be suponer que las percepciones de los trabajadores sobre inseguridad están
determinadas por un conjunto de elementos subjetivos y objetivos que resultan
difíciles de cuantificar (por ejemplo, las condiciones económicas del país o el
riesgo percibido de perder el empleo). Estas encuestas suelen reflejar diferen-
cias entre grupos de trabajadores y países. En el caso de OCDE (1997), se pre-
sentan los datos de una encuesta que trata de captar las percepciones de los
trabajadores sobre inseguridad diseñada por International Survey Research. Sus
resultados indican que existen claras diferencias entre países: el nivel de insegu-
ridad era relativamente bajo en Austria, Australia o Dinamarca mientras que era
relativamente elevado en Estados Unidos, Reino Unido, Francia o Japón. España
se encontraba en 1996 en un nivel intermedio. Para el caso concreto de Estados
Unidos, Schmidt (1999) utilizando los datos de la General Social Survey para el
periodo 1977-1996 obtiene que durante los años noventa los trabajadores han
sido más pesimistas acerca de perder el empleo en los próximos doce meses
que durante los años ochenta.
En otros estudios también se proponen indicadores indirectos alternativos
para intentar aproximarse a la medición de la inseguridad en el empleo (Gregg y
Wadsworth, 1995; OCDE, 1997; Gottschalk y Moffit, 1999; García-Serrano et
al., 1999; Auer y Cazes, 2000; Nickell et al., 2002). Uno de ellos se refiere a los
motivos por los que los empleos se terminan (si son cambios voluntarios o in-
voluntarios). Otro tiene que ver con la rotación a corto plazo: si la proporción
de los empleos que comienzan en un momento dado y no continúan existiendo
en un plazo corto (un año) ha aumentado o no.
En la literatura española no existen estudios que se hayan propuesto analizar
directamente la seguridad laboral5. A priori, podría pensarse que la inseguridad
                                          
5   Hay algunos trabajos que han estudiado los determinantes de la salida de la ocupación y la
duración de los empleos. García-Fontes y Hopenhayn (1996), utilizando una muestra aleatoria
de afiliados a la Seguridad Social en el periodo 1978-1992, tratan de analizar el impacto de la
reforma laboral de 1984 sobre el funcionamiento del mercado de trabajo español. García-
Pérez (1997), con datos similares a los anteriores, y García-Serrano y Malo (1996), con datos
procedentes de la Encuesta de Estructura, Conciencia y Biografía de Clase de 1991, estudian
los determinantes de la duración del empleo. Finalmente, Arranz y García-Serrano (2004a), a
partir de datos administrativos del fichero HSIPRE del Instituto Nacional de Empleo, obtienen
que cuanto mayores son las duraciones de los periodos de no empleo en el pasado, menores
son las duraciones de empleo posteriormente.
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laboral puede haber crecido durante los años ochenta y noventa debido a los
cambios económicos que se han producido en la economía española y a las re-
formas laborales  (especialmente la de los años 1984) que provocaron un au-
mento considerable del uso de contratos temporales para el fomento del
empleo (además de reducir el coste del despido), disminuyendo la antigüedad
en el empleo e incrementando la rotación laboral (aproximadamente un 95 por
ciento de las nuevas contrataciones realizadas desde mediados de los ochenta
hasta mediados de los noventa se produjeron a través de contratos temporales).
Sin embargo, una de los posibles efectos de la reforma del año 1997 (que fo-
mentaba la contratación indefinida frente a la temporal al reducir los costes de
despido así como mediante bonificaciones a las cotizaciones de la Seguridad So-
cial) ha podido ser la reducción del número de interrupciones laborales y, por
tanto, ha podido contribuir a incrementar la sensación de seguridad en el mer-
cado de trabajo español.
El objetivo de esta investigación será, por tanto, estudiar qué ha sucedido
con la seguridad laboral en la economía española durante el periodo 1987-2003.
En particular, vamos a centrarnos en varias cuestiones y vamos a utilizar distin-
tos indicadores para aproximarnos a la medición de la inseguridad laboral. Pri-
mero, ¿cuál ha sido la evolución de las duraciones medias de los empleos que
terminan? Segundo, ¿ha aumentado el número de rupturas laborales? Tercero,
¿qué tipo de rupturas laborales se han producido? Y finalmente, ¿qué ha sucedi-
do con los emparejamientos laborales en el corto plazo (entre uno y dos años),
es decir, qué proporción de los trabajadores que llevan trabajando menos de un
año en su empleo consiguen continuar en el mismo empleo un año después?
Para responder a estas cuestiones se va a combinar la explotación de la informa-
ción individual que ofrece el cuestionario de la Encuesta de Población Activa
(EPA) a través de sus ficheros de corte transversal con la de naturaleza longitu-
dinal que procede del enlace de los ficheros trimestrales.
El esquema del artículo es el siguiente. En las secciones dos a seis, se analizan
los diferentes indicadores propuestos para analizar la inseguridad en el empleo,
mientras que la sección siete contiene las conclusiones del trabajo.
2.   MOTIVO DE FINALIZACIÓN Y DURACIÓN DE LOS
2.   EMPLEOS QUE TERMINAN
A continuación, procedemos a analizar qué ha sucedido con la duración de
los empleos que terminan. En particular, vamos a centrarnos en dos cuestiones.
Primero, ¿cuáles son las razones por las que han terminado dichos episodios? Y
segundo, ¿qué ha sucedido a lo largo del tiempo con la duración media de dichos
episodios de empleo que ya han acabado?
Instituto de Estudios Fiscales
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Las preguntas contenidas en el cuestionario de la EPA sobre la duración de
los empleos que terminan son similares a las que se formulan sobre la antigüe-
dad de los empleos en curso, aunque son contestadas por individuos diferentes
ya que aquéllas se encuentran en el bloque referido a la experiencia profesional
de las personas sin empleo. En primer lugar, estas personas deben indicar si han
realizado anteriormente algún trabajo, ya sea como asalariado, por su cuenta o
como ayuda familiar. Si contestan afirmativamente, entonces deben señalar el
número de meses transcurrido desde que dejó su último empleo (en la EPA de
1987 a 1991) o la fecha desde que sucedió esto (en la EPA desde 1992). Si han
transcurrido tres años o menos en el primer caso o menos de ocho años en el
segundo, el cuestionario plantea a los individuos una serie de preguntas sobre su
último empleo: causa de que lo dejara, ocupación, actividad de la empresa, si-
tuación profesional y duración. En relación con esta última, hasta 1999 los indi-
viduos debían indicar cuánto tiempo estuvieron trabajando en su último empleo:
en meses (si trabajaron menos de un año) o en años (si trabajaron un año o
más). Sin embargo, desde 1999 deben señalar la fecha en que empezaron a tra-
bajar para su última empresa o negocio.
Dado que estamos interesados en investigar lo que ha sucedido con los em-
pleos que terminan en la economía, parece lógico establecer algún tipo de crite-
rio de selección referido al tiempo transcurrido desde que se dejó el empleo, ya
que sin dicho criterio se estaría incluyendo en el mismo análisis un empleo que
terminó hace varios años que un empleo que terminó hace sólo unas semanas.
Por ello, se ha decidido seleccionar únicamente a aquellos individuos que, ha-
biendo realizado anteriormente algún trabajo, afirman que el número de meses
transcurrido desde que dejaron su último empleo es igual o inferior a tres me-
ses6.
El gráfico 1.1 muestra la distribución de los empleos que acaban de terminar
según el motivo de su finalización. Las diferentes causas que se alegan en el
cuestionario de la EPA se han agrupado en cuatro categorías: finalización de
contrato (de temporada o estacional o de otro tipo), despido (por regulación de
empleo, por reconversión o por otras causas), otros motivos involuntarios (ju-
bilación anticipada por razones económicas, retiro por enfermedad o incapaci-
dad, y jubilación o retiro por otras causas), y motivos voluntarios (realizar
estudios o recibir formación, razones personales o responsabilidades familiares,
lo dejó voluntariamente y otras causas).
Como puede comprobarse, la razón principal es la finalización de contrato:
en torno a tres cuartas partes de los trabajadores que acaban de pasar del em-
                                          
6   Creemos que esta es una buena forma de aproximarnos a los empleos que acaban de de-
saparecer en la economía. Además, sólo se han considerado trabajadores que eran asalariados
en su último empleo, excluyendo por tanto a trabajadores por cuenta propia y ayudas familia-
res.
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pleo al desempleo lo hacen como consecuencia de que su contrato temporal ha
terminado. Esta proporción creció desde finales de los años ochenta hasta 1991,
cayó ligeramente coincidiendo con la crisis de 1992-1994, casi alcanzó el 80 por
ciento durante la segunda mitad de los años noventa y volvió a situarse alrede-
dor del 74 por ciento en el periodo recesivo de 2001-2003. Es precisamente en
los dos periodos recesivos en los que la importancia de los despidos y de los
abandonos voluntarios es mayor: en momentos de recesión, no sólo aumentan
los despidos debido a los ajustes de las empresas sino que también lo hacen las
salidas hacia la inactividad al empeorar las perspectivas económicas.
A continuación, y como preámbulo al análisis de la duración media de los epi-
sodios de empleo que terminan, el gráfico 1.2 ofrece la distribución de los em-
pleos que acaban de terminar según su duración. Dado que, como acabamos de
comprobar, en torno a tres cuartas partes de los empleos acaban debido a la
finalización del contrato, su reflejo se encuentra en el hecho de que más o me-
nos la misma proporción ha tenido una duración inferior a un año: se situó en
torno al 75 por ciento a finales de los años ochenta y durante la segunda mitad
de los años noventa, mientras que estuvo por debajo del 70 por ciento en los
periodos de destrucción neta de empleo de 1992-1994 y 2001-2003. Por el
contrario, el resto de los grupos de duración aumentan su importancia en estos
momentos recesivos y la disminuyen en los momentos expansivos. Esto significa
que la duración media de los episodios de empleo que terminan debería ser
contracíclica, es decir, debería aumentar en las recesiones (porque en la des-
trucción de empleo aumenta el peso de los despidos y de los trabajadores con
duraciones largas) y debería disminuir en las expansiones (porque en la destruc-
ción de empleo se incrementa el peso de las finalizaciones de contrato y de los
trabajadores con duraciones cortas).
Los resultados del análisis referido a la duración completa media de los epi-
sodios de empleo que acaban de terminar se encuentran en los gráficos 1.3 a
1.8. En el primero de ellos, se presenta la duración media de los empleos que
acaban de terminar para el total de trabajadores asalariados que acaban de en-
trar en el paro procedente del empleo. Como era de esperar, del gráfico parece
desprenderse que esta duración es contracíclica: aumenta en las recesiones y
disminuye en las expansiones. Dicho de otra forma, durante las recesiones (co-
mo en 1992-1994 y en 2001-2003) se destruyen puestos de trabajo más dura-
deros, por lo que la duración media crece, mientras que durante las expansiones
sucede lo contrario. Así, en el pico de las recesiones citadas, la duración media
de los puestos destruidos alcanzó los tres años, mientras que en la expansión de
finales de los años ochenta se situó algo por encima de los dos años y medio y
en medio de la expansión de los noventa no llegó ni siquiera a ese nivel.
Por sexo, la duración media de los empleos que terminan es mayor entre los
varones que entre las mujeres y el movimiento contracíclico de dicha duración
se aprecia en el caso de aquéllos pero no en el caso de éstas. De hecho, en el
Instituto de Estudios Fiscales
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periodo 2001-2003 la duración media ha aumentado considerablemente en el
colectivo masculino mientras que ha disminuido en el colectivo femenino. En
cualquier caso, parece que para los varones se ha producido una cierta tenden-
cia secular a la disminución de la duración media de los empleos que terminan,
resultado al que se llega comparando las duraciones medias en los dos últimos
periodos expansivos de la economía española, algo que no se observa en el caso
de las mujeres.
Resulta evidente que la duración media de los empleos que acaban de termi-
nar enmascara el hecho de que las duraciones difieren según el motivo por el
que finalizan los empleos. El gráfico 1.4 ofrece las duraciones medias según el
motivo por el que terminó el empleo. Como se observa, la duración más baja
corresponde a la finalización de contrato: no llega a un año y apenas ha variado a
lo largo del tiempo. A continuación, se encuentra la duración media de los em-
pleos que terminaron por motivos voluntarios: se sitúa en torno a los tres años y
tampoco parece haber cambiado mucho en este periodo de tiempo (excepto a
comienzos de los años noventa). Después se encuentra la duración media de los
empleos que han finalizado como consecuencia de despidos; en este caso, sí se
observan cambios importantes: la duración media estaba más o menos estable
en torno a los cinco años en el periodo 1987-1990, aumentó hasta los ocho
años con el comienzo de la crisis de principios de los años noventa, se mantuvo
en ese nivel hasta 1997, se produjo una fuerte reducción en el periodo 1998-
2001 (hasta alcanzar nuevamente los cinco años en este último año) y final-
mente ha vuelto a crecer en el periodo recesivo 2001-2003 (alcanzando los ni-
veles de mediados de los noventa). Seguramente, la reducción observada desde
1998 se debe a la reforma de 1997, que incentivó los nuevos contratos indefini-
dos con costes de despido menores. En la medida en que las empresas hayan
utilizado dichos contratos como si fueran temporales, la tasa de “destrucción”
de tales contratos habrá sido elevada y, por tanto, la duración de los empleos
corta. Por el contrario, la recesión habrá llevado a las empresas a despedir tanto
trabajadores indefinidos nuevos como antiguos, por lo que la duración media
habrá crecido. Finalmente, la duración media de los empleos que terminan de-
bido a otros motivos involuntarios (básicamente jubilaciones y retiros) es la más
elevada y ha venido creciendo desde principios de los noventa, pero especial-
mente desde 1998: si en ese año la duración media era de 15 años, en 2003 ha
aumentado hasta los 21 años (que es un nivel similar al de finales de los años
ochenta).
Por edad, los resultados del gráfico 1.5 no son muy llamativos, pues simple-
mente muestran que la duración media de los empleos que terminan va cre-
ciendo con la edad: es muy baja (en torno a 0’6 años) para los más jóvenes (16-
24 años) y se sitúa en torno a los 8-10 años para los más mayores (50-64 años).
Quizá hay dos aspectos que pueden destacarse: primero, el movimiento contra-
cíclico que se observa en la duración media para todos los grupos de edad, ex-
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cepto en el caso de los más jóvenes; y segundo, la baja duración media del gru-
po entre 35 y 49 años, que fluctúa en torno a los dos años.
Con respecto al nivel de estudios, resulta difícil detectar algún tipo de rela-
ción a lo largo del tiempo en el gráfico 1.6. Si cabe, podría decirse que aquellos
con estudios primarios son lo que presentan una duración media de los trabajos
que terminan más alta en todo el periodo, a lo que se añade una cierta tenden-
cia creciente desde 1996. El grupo de trabajadores con estudios universitarios
también presentaba duraciones medias elevadas a comienzos de los noventa,
pero en su caso lo que ha sucedido es una importante reducción de la misma
hasta 2001, aunque luego ha vuelto a crecer en 2002-2003 (mostrando un com-
portamiento contracíclico).
Por categorías de ocupación, lo que se acaba de comentar para el caso de los
trabajadores con estudios universitarios se aplica de igual forma a los trabajado-
res en ocupaciones no manuales cualificadas. Por el contrario, quienes trabajan
en ocupaciones manuales no cualificadas presentan la duración media de los
empleos que terminan más baja, con una tendencia a disminuir, si se comparan
las duraciones en los años ochenta y en los noventa. Esta misma tendencia, aun-
que a un nivel más elevado, se observa para los trabajadores en ocupaciones no
manuales no cualificadas. Pero quizás el caso más llamativo es el de los trabaja-
dores en ocupaciones manuales cualificadas, cuya duración media era baja a fi-
nales de los años ochenta pero ha crecido desde principios de los años noventa,
pasando de dos años a cuatro años.
Finalmente, en cuanto a los sectores de actividad económica, su ordenación
es clara a la vista del gráfico 1.8: aquellos con duraciones medias más bajas son
la agricultura y la construcción, donde predomina el empleo temporal; a conti-
nuación se sitúan los sectores de servicios; y por último, aquellos con duraciones
medias más elevadas son las ramas industriales, con la industria pesada (extracti-
vas, química, etc.) a la cabeza.
En resumen, parece que los empleos que terminan se caracterizan por una
serie de rasgos: su duración es contracíclica, de modo que aumenta en las rece-
siones y disminuye en las expansiones, aunque esto no es cierto para todos los
colectivos definidos según diversas características; la duración media es elevada
cuando se trata de despidos y, sobre todo, de jubilaciones, pre-jubilaciones y
retiros, mientras que es muy baja cuando la causa de terminación del empleo es
la finalización del contrato; la duración media también difiere mucho según la
edad de los individuos (que aproxima su experiencia en el mercado de trabajo),
según la ocupación en que trabajan (y su cualificación) y según el sector de acti-
vidad económica en el que se inscribe el puesto de trabajo que ocupan. En par-
ticular, la evidencia sugiere que la duración media de los trabajos que terminan
ha tendido a disminuir para los trabajadores en ocupaciones manuales no cualifi-
cadas y en ocupaciones no manuales no cualificadas.
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3.   RUPTURAS LABORALES
Como se ha dicho antes, un indicador sobre inestabilidad en el empleo se re-
fiere a los motivos por los que los empleos se terminan (finalizaciones de con-
trato, despidos o cambios voluntarios). En principio cabe suponer que los
trabajadores que se mueven voluntariamente lo hacen para mejorar su situación
mientras que es más probable que quienes son despedidos se encuentren peor.
Por tanto, se trataría de comprobar si la probabilidad de que un empleo termine
de forma involuntaria ha aumentado o disminuido a lo largo del tiempo. En caso
de que hubiese crecido, cabría pensar que la inestabilidad del empleo ha au-
mentado.
En el caso de Estados Unidos, los autores que analizan la seguridad en el em-
pleo obtienen en general resultados similares en sus investigaciones, a pesar de
utilizar diferentes bases de datos. Por ejemplo, Boisjoly et al. (1998) con el PSID
detectan un aumento de la inseguridad en el empleo al aumentar en mayor pro-
porción el número de cambios involuntarios en el empleo entre las décadas de
los setenta y principios de los noventa. Similares resultados encuentran Polsky
(1999) y Valleta (1999) con la misma base de datos, y Farber (1997) con la Dis-
placed Workers Survey (un suplemento de la CPS) desde la década de los
ochenta hasta mediados de los noventa. Sin embargo, Gottschalk y Moffit (1999)
encuentran resultados diferentes al resto de autores: no sólo la movilidad labo-
ral no ha variado durante los ochenta y los noventa sino que los indicadores de
inseguridad que utilizan tampoco muestran una tendencia creciente en dicho
periodo. Dichos indicadores son la probabilidad de que un empleo termine in-
voluntariamente, la probabilidad de que a dicho empleo le siga un periodo de
no-empleo o que el salario del siguiente empleo sea menor. Los datos que utili-
zan proceden del PSID y de la Survey of Income and Program Participation
(SIPP).
En este apartado vamos a tratar de estudiar si aumentan o no las rupturas la-
borales a lo largo del periodo 1987-2003 para el caso español. El análisis será
doble al querer explotarse dos tipos de información que ofrece la EPA. Por un
lado, con los ficheros de la EPA transversal se tratará de conocer la evolución de
las rupturas laborales de los trabajadores durante todo el periodo de estudio,
1987-2003. Por otro lado, con los ficheros enlazados de la EPA (de naturaleza
longitudinal), la distribución de las rupturas laborales de los asalariados que en-
tran a un nuevo empleo.
Analicemos en primer lugar los datos referidos a salidas del empleo según el
motivo utilizando la EPA como una sección transversal. En cada trimestre, se
conoce, por una parte, el número total de trabajadores asalariados. De ellos,
aquellos que llevan menos de tres meses en su empleo actual se supone que son
los que han cambiado de empleo en el periodo trimestral considerado. Por otro
lado, también se conoce el número total de trabajadores actualmente sin em-
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pleo que se han quedado sin empleo en el último trimestre. Estos son los indivi-
duos que acaban de sufrir una ruptura laboral que les ha llevado al desempleo o
a la inactividad. De éstos también se sabe cuál ha sido la razón por la que han
perdido su último empleo.
El gráfico 2.1 presenta el porcentaje de asalariados en cada trimestre que tie-
nen al menos una ruptura laboral utilizando los ficheros de sección cruzada de la
EPA, distinguiendo si el tipo de interrupción laboral es por cambio de empleo,
por causas involuntarias (fin de contrato, despido u otras causas involuntarias) o
por causas voluntarias. El gráfico 2.2 presenta la misma información pero consi-
derando si los movimientos de salida del empleo son hacia otro empleo, hacia el
paro o hacia la inactividad.
Estos gráficos muestran que la proporción que suponen las rupturas laborales
en relación con el total de trabajadores asalariados ha crecido alrededor de un
19 por ciento desde 1987 hasta 2003. No obstante, este crecimiento no ha sido
continuado sino que se ha visto afectado por el ciclo de la economía española,
así como por las sucesivas reformas laborales. Estos cambios permiten distinguir
tres etapas en el periodo temporal de análisis: dos en las que se produce un in-
cremento de las rupturas laborales (1987-1991 y 1991-1995) y uno en las que
éstas disminuyen (1997-2003).
El primer periodo de crecimiento de las rupturas laborales en el mercado de
trabajo español coincide con el periodo expansivo de la economía que va de
1987 a 1991, que afecta tanto a la tasa de contratación como a la tasa de despi-
do de los trabajadores. Este periodo de expansión económica tiene un efecto
positivo sobre el empleo (que crece), entrando más individuos en el empleo
(con duraciones cortas) de los que salen. Además, en este periodo, este efecto
se ve acentuado por el incremento continuado en la utilización de los contratos
temporales por parte de las empresas a raíz de la reforma laboral de 1984 que
implicó la posibilidad de uso de contratos temporales para el fomento del em-
pleo. Como resultado de todo ello, el porcentaje total de interrupciones labo-
rales aumenta un 12’5 por ciento entre 1987-1991, el cambio de empleo un 16
por ciento y las causas involuntarias (principalmente debido al fin de contrato)
un 9 por ciento.
El segundo periodo de aumento de las rupturas laborales coincide (1991-
1995) está influido por la crisis económica de principios de la década de los no-
venta. En este periodo, la proporción que suponen las interrupciones laborales
en relación con el total de asalariados aumenta un 43 por ciento, el cambio de
empleo a empleo casi un 60 por ciento y las rupturas por motivos involuntarios
un 17 por ciento. Como consecuencia del incremento sucedido en los dos pe-
riodos que se acaban de mencionar, en el año 1995 se alcanza el máximo por-
centaje de rupturas laborales en el mercado de trabajo español: casi un 21 por
ciento de los asalariados totales experimentaron una salida de su empleo en un
trimestre.
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Finalmente, a partir de 1997 se observa una reducción importante del por-
centaje de rupturas laborales: el total ha disminuido un 23 por ciento, un 22 por
ciento los cambios de empleo y las causas involuntarias un 30 por ciento. Cabe
preguntarse cuál ha sido el efecto de la expansión económica que se inició a
mediados de los noventa y, sobre todo, de la reforma laboral de 1997, que su-
puso un intento de fomentar la contratación indefinida frente a la temporal me-
diante una reducción de los costes de despido así como mediante bonificaciones
a las cotizaciones de la Seguridad Social.
Tras utilizar la EPA como una sección cruzada, pasamos ahora a analizar los
datos referidos a salidas del empleo según el motivo en el periodo 1987-2003
sacando provecho de la naturaleza longitudinal de la EPA (EPA-enlazada). Como
se sabe, la EPA es una encuesta de periodicidad trimestral que lleva a cabo el Ins-
tituto Nacional de Estadística mediante una entrevista directa a una muestra de
viviendas familiares (alrededor de 60.000). Esta se renueva en una sexta parte cada
trimestre, por lo que las cinco quintas partes restantes permanecen en la muestra
de un trimestre al inmediatamente siguiente, las cuatro sextas partes de aquél al
subsiguiente, y así sucesivamente hasta que la muestra se renueva completamente
al cabo de un año y medio. Este sistema de rotación permite la obtención de flujos
brutos, pues se dispone de información sobre los individuos durante el tiempo que
éstos contestan a la encuesta (seis trimestres consecutivos).
La información de la EPA enlazada durante seis trimestres consecutivos
permite analizar la permanencia en el empleo y la salida del mismo de los asala-
riados en España a lo largo del periodo 1987-2003. En cada trimestre se cono-
ce el estado laboral del individuo: si está empleado, desempleado o inactivo. En
el caso que nos interesa, si el individuo declara que está ocupado se puede co-
nocer el número de meses que lleva ocupado en ese empleo. Por ejemplo, si se
toma el segundo trimestre de 1987 y se seleccionan aquellos individuos que
acaban de comenzar un empleo en dicho momento (menos de tres meses de
antigüedad) y se enlazan las cinco entrevistas posteriores, se puede tener in-
formación de los cambios de situación del individuo durante 18 meses conse-
cutivos. Esto significa que se tiene un panel con seis olas trimestrales. En el caso
de que abandone el empleo, se puede conocer el tipo de salida (desde el em-
pleo hacia otro empleo, hacia el desempleo o hacia la inactividad), así como la
causa de la ruptura laboral: finalización de contrato (de temporada o estacional
o de otro tipo), despido (por regulación de empleo, por reconversión o por
otras causas), otros motivos involuntarios (jubilación anticipada por razones
económicas, retiro por enfermedad o incapacidad, y jubilación o retiro por
otras causas), y motivos voluntarios (realizar estudios o recibir formación, ra-
zones personales o responsabilidades familiares, lo dejó voluntariamente y otras
causas).
Para estudiar la seguridad laboral de los individuos con los ficheros enlazados
de la EPA se va a seleccionar a aquellos ocupados asalariados durante el segundo
— 18 —
trimestre de cada año. Como habrá ocupados que declaren que llevan años en
el mismo empleo o que empezaron hace unos pocos meses, se ha procedido a
seleccionar sólo aquellos que declaren que llevan un periodo inferior a tres me-
ses en su actual empleo. Por tanto, el seguimiento de las rupturas laborales de
los ocupados será inicialmente de aquellos individuos que acaban de entrar en
un empleo (nuevos entrantes)7 y, por lo tanto, su duración en la ocupación os-
cilará entre unos días o semanas y un máximo de hasta 20 meses.
El gráfico 2.3 presenta el porcentaje de los nuevos asalariados que experi-
mentan al menos una ruptura laboral, distinguiendo si ésta es hacia otro empleo,
se ha producido por causas involuntarias (fin de contrato, despido u otras causas
involuntarias) o se ha producido por causas voluntarias. El gráfico 2.4 ofrece la
misma información distinguiendo entre cambios de empleo, movimientos hacia
el paro y movimientos hacia la inactividad.
La lectura de estos dos gráficos (2.3 y 2.4) debe interpretarse de manera dife-
rente a la de los gráficos anteriores (2.1 y 2.2). Al enlazar la información longitu-
dinal de las seis entrevistas consecutivas de los individuos, el porcentaje de
asalariados con al menos una ruptura laboral no se debe interpretar en un mo-
mento concreto del tiempo (el segundo trimestre de cada año como en los gráfi-
cos 2.1 y 2.2), sino como el porcentaje de nuevos asalariados que experimentan
al menos una ruptura laboral durante su historia laboral conocida (sus seis entre-
vistas en la EPA).
Por tanto, según el gráfico 2.3, el 80 por ciento de los individuos que entra-
ron en un empleo en el segundo trimestre de 1987 tuvieron al menos una inte-
rrupción laboral durante los seis trimestres siguientes. Además, un 42 por ciento
fue por causas involuntarias y un 35 por ciento por cambio de empleo.
La información del gráfico 2.3 muestra que en media a lo largo del periodo
1987- 2003 el porcentaje de rupturas laborales de los nuevos entrantes a un
empleo ha sido un 85 por ciento. Esto quiere decir que de cada 100 individuos
que entran a un nuevo empleo entre 1987 y 2003, alrededor de un 85 por
ciento (en media) lo abandonan en menos de un año y medio. De ellos, un 30
por ciento lo hacen por causas involuntarias (fin de contrato un 27 por ciento y
el resto por despidos) y un 53 por ciento por cambios a otro empleo.
En este gráfico se observan las pautas señaladas anteriormente en el gráfico
2.1 con los ficheros transversales: un incremento de las rupturas hasta mediados
de los años noventa, sobre todo como consecuencia del aumento debido a
cambios de empleo (entre 1987 y 1995 más de un 80 por ciento de crecimien-
to). Esto da una idea del aumento de la rotación laboral existente en el mercado
                                          
7   Para el futuro dejamos la extensión de nuestro análisis de rupturas laborales a los ocupados
que declaran estar ocupados en su primera entrevista no sólo tres meses, sino también entre
tres meses y un año, y más de un año. Ello permitirá contrastar la posible correlación entre
mayores duraciones en el empleo y menores rupturas laborales.
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laboral español en ese periodo. Sin embargo, a partir de 1997 se produce una
reducción de las rupturas laborales de los nuevos entrantes a un empleo.
En resumen, la información aportada por la EPA en su versión transversal y
en su versión longitudinal parece sugerir que la inestabilidad laboral (medida
como el porcentaje de individuos que experimentan interrupciones laborales y si
éstas se han producido por motivos voluntarios o involuntarios) creció durante
los años ochenta hasta la mitad de los años noventa y desde entonces se ha re-
ducido. Como complemento a los análisis empíricos anteriores, a continuación
se llevan a cabo dos procedimientos adicionales de análisis: un método de esti-
mación en dos etapas y la estimación de un modelo de duración que permita
explotar el comportamiento dinámico de los individuos con información longi-
tudinal de la EPA.
4.   UN MODELO DE ESTIMACIÓN DE DOS ETAPAS CON
4.   DATOS DE SECCIÓN CRUZADA DE LA EPA
Para explorar la información de los ficheros transversales de la EPA se va a
realizar una estimación en dos etapas. Este procedimiento consiste en estimar
un modelo logit (primera etapa) por cohortes anuales para conocer la probabili-
dad de que un trabajador tenga una ruptura laboral condicionada a un conjunto
de variables explicativas personales (sexo, edad, estado civil, nivel educativo,
etc.) y del puesto de trabajo que ocupa (sector institucional, tipo de ocupación,
sector de actividad económica, tipo de contrato, región, etc.). Utilizando las
predicciones anuales de la probabilidad como regresando, se estima un modelo
por MCO (segunda etapa) controlando la tendencia (con variables dicotómicas
anuales) y el ciclo económico (con la tasa de paro)8.
El cuadro 1 presenta los estadísticos descriptivos de las características indivi-
duales y laborales de los individuos que o se encuentran ocupados como asala-
riados cada año de la encuesta entre 1987 y 2003 (datos EPA transversales,
                                          
8   Al ser la muestra pequeña (17 observaciones correspondientes a las 17 predicciones anua-
les), las estimaciones de esta segunda etapa pueden estar contaminadas por el problema de la
heterocedasticidad. Para corregir la posible presencia de este problema se han realizado es-
timaciones en las cuales los errores estándar de los parámetros estimados se han calculado de
una manera robusta siguiendo el método sugerido por McKinnon y White (1985) para esti-
maciones por MCO con posible presencia de heterocedasticidad (este método es más efi-
ciente que el sugerido por White, 1980). Alternativamente, se ha seguido otra estrategia
sugerida por Maddala (1999) que consiste en calcular los errores estándar de modelos con
presencia de heterocedasticidad en muestras pequeñas replicando las estimaciones de los
modelos hasta 500 veces. No se aprecian alteraciones sustanciales al comparar los resultados
de estas réplicas y los de nuestras estimaciones.
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segundos trimestres) o acaban de finalizar su empleo (hace menos de tres me-
ses). El tamaño de la muestra es de 826.432 individuos.
De este cuadro simplemente destacamos que en media un 17 por ciento de
los asalariados sufren interrupciones laborales en un trimestre dado; en particu-
lar, la mayor parte de éstas se producen por cambios de empleo a empleo (12
por ciento) y el resto un 4’5 por ciento por causas involuntarias (agrupadas en
fin de contrato, despidos, y otras causas) y un 0’5 por ciento por causas volunta-
rias. Por situación de destino, un 3’5 por ciento de los asalariados transitan des-
de la ocupación hacia el paro.
El cuadro 2 contiene los coeficientes estimados del efecto de la tendencia
sobre la probabilidad de que un trabajador tenga al menos una ruptura laboral
para toda la muestra, por sexo, grupos de edad, categorías de ocupación y tipo
de contrato. Cabe esperar que si la proporción de interrupciones laborales cre-
ce a lo largo del tiempo en relación con los individuos que permanecen ocupa-
dos, el resultado puede ser un aumento de la inseguridad laboral. Este cuadro
contiene también estimaciones del efecto de la tendencia sobre la probabilidad
de que un trabajador tenga una ruptura laboral debido a una causa involuntaria
(finalización de un contrato, despido u otras causas involuntarias) según las di-
versas variables mencionadas anteriormente. Las estimaciones representan la
tendencia de la probabilidad de que los individuos tengan al menos una ruptura
laboral sin controlar y controlando el ciclo económico, respectivamente. Los
coeficientes pueden leerse como cambios unitarios anuales (o como cambios
porcentuales anuales si se multiplican por 100 los coeficientes). Emplearemos
esta última interpretación en los comentarios que realizamos a continuación.
Antes de comentar los resultados de las estimaciones señalamos que los coefi-
cientes de la tendencia son muy sensibles a la inclusión de controles al ciclo eco-
nómico. De hecho, la magnitud de la tendencia es superior en todas las
estimaciones cuando se considera la tasa de paro. Por tanto, la no incorporación
de tales condiciones macroeconómicas del mercado de trabajo podría dar lugar
a inferencias incorrectas (en concreto estas estarían infravaloradas) sobre la
evolución de la probabilidad de que los trabajadores tengan al menos una ruptu-
ra laboral. Por esta razón, de aquí en adelante nuestros comentarios de las esti-
maciones se centrarán en las estimaciones que incluyen controles al ciclo
económico.
Los gráficos 2.5-2.8 representan la evolución de las predicciones anuales es-
timadas de la probabilidad de que los asalariados tengan al menos una ruptura
laboral en toda la muestra, por sexo, grupos de edad, niveles ocupacionales y
tipo de contrato. Y los gráficos 2.9-2.11 ofrecen la evolución de las predicciones
anuales estimadas de la probabilidad de que los asalariados tengan al menos una
ruptura laboral debido a causas involuntarias (fin de contrato, despido u otras
causas involuntarias) para las mismas variables de los gráficos anteriores.
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Los resultados de las estimaciones confirman la evidencia obtenida en análisis
descriptivos anteriores de que se ha producido un incremento de la inseguridad
laboral en el mercado de trabajo español durante los últimos diecisiete años, al
aumentar la tendencia de la probabilidad de que los trabajadores tengan al me-
nos una ruptura laboral en todos los colectivos analizados.
Aunque del cuadro 2 se desprende que la probabilidad de que los varones y
mujeres sufran al menos una ruptura laboral ha crecido alrededor de un 0’4 por
ciento cada año a lo largo del periodo 1987-2003, el gráfico 2.5 permite apreciar
que la evolución de dicha probabilidad difiere ligeramente entre varones y muje-
res, siendo el nivel de dicha probabilidad mayor en las mujeres (en media un 24
por ciento) que en los varones (en media un 20 por ciento). En realidad, se pue-
den distinguir tres etapas en la evolución de dicha probabilidad. Una primera
que va desde 1987 a 1995, cuando se produce un fuerte incremento de la pro-
babilidad de que los varones y mujeres tengan rupturas laborales (pasa de nive-
les inferiores al 15 por ciento en 1987 a situarse  alrededor de un 20 por
ciento). Otra etapa de estabilidad entre 1995 y 1999: la probabilidad se mantie-
ne casi en los niveles alcanzados en 1995 en las mujeres, disminuyendo leve-
mente en los varones. Finalmente, otra etapa en la que se observa una
tendencia a la baja de la probabilidad desde 1999 al año 2003, reduciéndose más
de cuatro-cinco puntos porcentuales, para llegar a ser los niveles de probabili-
dad de las mujeres del 18 por ciento y de los varones del 13 por ciento.
Ese aumento general de la probabilidad de tener al menos una ruptura labo-
ral se aprecia también en los diferentes grupos de edad: es mayor entre los tra-
bajadores más jóvenes que en el resto de grupos de edad, sobre todo en
aquellos con edades inferiores a 25 años, cuya probabilidad aumenta anualmente
un 1’3 por ciento. En el gráfico 2.6 se observa que la evolución de la probabili-
dad estimada en los grupos de edad coincide con la evolución observada para el
total y para los colectivos de varones y de mujeres asalariados. En todos los gru-
pos de edad (excepto los mayores de 50 años) los niveles de probabilidad son
superiores en el último año de observación que en el primero, residiendo la di-
ferencia en el nivel de las probabilidades estimadas de cada grupo de edad. Los
niveles de probabilidad son mas elevados en los jóvenes con edades inferiores a
25 años con niveles medios de probabilidad del 38 por ciento (siendo superiores
al 45 por ciento entre 1995-1999), seguidos por aquellos de edades entre 25 y
34 años con niveles medios del 23 por ciento, y siendo relativamente baja y casi
constante en los asalariados entre 35 y 49 años y de más de 50 años, cuyos ni-
veles medios de probabilidad son del 10 por ciento.
Por grupos de ocupación, la probabilidad de que los asalariados tengan al
menos una ruptura laboral durante todo el periodo de estudio aumenta más
entre los trabajadores menos cualificados que entre los más cualificados, tanto
para las ocupaciones manuales como para las no manuales. La evolución de la
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probabilidad del gráfico 2.7 es muy reveladora. Todos los colectivos de trabaja-
dores manuales y no manuales (excepto los manuales cualificados) tienen niveles
de probabilidad superiores en el último año de estudio que en el primero. Ade-
más, los niveles de probabilidad son siempre superiores en los trabajadores ma-
nuales cualificados (20 por ciento en media en todo el periodo de estudio) y no
cualificados (un 25 por ciento en media) que en los no manuales más cualificados
(7 por ciento) y menos cualificados (16 por ciento en media). Pero sobre todo
destaca la evolución de los grupos menos cualificados, en particular el creci-
miento casi continuado de dicha probabilidad a lo largo de todo el periodo en el
caso de las ocupaciones no manuales menos cualificadas y el gran aumento que
experimentó dicha probabilidad a mediados de los noventa en el caso de las
ocupaciones manuales menos cualificadas.
Finalmente, la probabilidad estimada que los trabajadores tengan al menos
una ruptura laboral es superior entre aquellos asalariados que tienen contratos
de naturaleza temporal (en media alrededor de un 40 por ciento) que los que lo
tienen de naturaleza indefinida (en media un 14 por ciento).
Pasamos a continuación a comentar las estimaciones que se refieren a la pro-
babilidad de que los asalariados tengan al menos una ruptura laboral por causas
involuntarias, cuyos resultados vienen a sugerir que se ha permanecido estable a
lo largo de los últimos diecisiete años, al no ser significativos los efectos de dicha
variable. La evolución (gráfico 2.9) de la probabilidad de tener al menos una
ruptura laboral involuntaria es constante y pequeña, algo superior en las mujeres
(6 por ciento de media) que en los varones (4 por ciento de media), apreciándo-
se al igual que en anteriores análisis tres etapas distintas: una primera de creci-
miento, que va desde 1987 hasta 1993 en los varones (hasta 1991 en las
mujeres), otra de estabilidad de 1991 a 1996 en los varones (y hasta 1998 en las
mujeres), y otra de tendencia a la baja desde 1997.
Esta estabilidad de las rupturas laborales involuntarias también se aprecia al
desagregar por grupos de edad en todo el periodo de estudio (gráfico 2.10). Las
diferencias aparecen en el nivel de la probabilidad de cada grupo de edad: algo
más elevada en los asalariados más jóvenes de edades inferiores a 25 años (alre-
dedor del 8 por ciento de media), menor en los de edades entre 35-49 años (3
por ciento de media) e intermedia en aquellos entre 25-34 y de más de 50 años
de edad (5 por ciento de media).
Por grupos de ocupación, en el gráfico 2.11 se observa que la probabilidad
que los asalariados tengan al menos una ruptura laboral involuntaria es superior
para los trabajadores manuales que para el resto de trabajadores. No obstante,
el nivel de probabilidad ha crecido de manera continua desde 1987 en los ma-
nuales menos cualificados y ha disminuido en los más cualificados. Respecto a los
trabajadores no manuales, la probabilidad de tener alguna ruptura laborales in-
voluntaria ha permanecido constante a lo largo del periodo de estudio, siendo el
nivel medio de probabilidad superior para los más cualificados.
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En resumen, se ha detectado evidencia de un aumento de la inseguridad la-
boral en el mercado de trabajo español durante los últimos diecisiete años al
aumentar la probabilidad que los trabajadores tengan al menos una ruptura la-
boral en todos los colectivos. Este aumento ha sido de mayor magnitud entre las
mujeres, los asalariados más jóvenes (de edades inferiores a 25 años), los traba-
jadores no cualificados y aquellos con contrato de naturaleza temporal. En la
evolución de esta probabilidad se pueden apreciar tres periodos: uno de creci-
miento continuado de rupturas laborales hasta el año 1995, periodo precedido
por la reforma de 1984 que fomentaba el empleo mediante la contratación
temporal; otro de estabilidad de las rupturas laborales hasta el año 1999, y otro
de cierta reducción desde 1999, algo a lo que ha podido ayudar la reforma de
1997 que fomentaba el empleo a través de la contratación indefinida.
Respecto a la evolución de la probabilidad que los asalariados tengan al me-
nos una ruptura laboral por causas involuntarias, la tendencia es constante a lo
largo de los últimos diecisiete años tanto en los varones y mujeres como en los
diferente grupos de edad y grupos ocupacionales. Sin embargo, el nivel de inse-
guridad utilizando este indicador sería mayor en el caso de las mujeres, los más
jóvenes y los trabajadores en ocupaciones manuales porque sus niveles de pro-
babilidad son siempre superiores respecto al resto de colectivos.
5.   UN MODELO DE DURACIÓN CON DATOS
5.   LONGITUDINALES DE LA EPA
En esta sección se va a estimar un modelo de duración de tipo discreto con
tasas de salida de riesgos en competencia (discrete time proportional hazard mo-
del with competing risks of exits). En la literatura, este tipo de modelos se conoce
también como modelos de riesgos en competencia independientes, donde la
función de verosimilitud puede ser especificada como la suma por separado de
las diferentes tasas de salida desde un empleo hacia otro empleo, hacia el de-
sempleo o hacia la inactividad (véase, por ejemplo, Lancaster, 1990; Böheim y
Taylor, 2002; y Arranz y García-Serrano, 2004a).
En primer lugar, nos centraremos en el análisis de las tasas de salida desde un
empleo sin especificar el tipo de ruptura laboral, para diferenciar posterior-
mente si la causa de la salida es voluntaria (cambio de empleo) o involuntaria
(por finalización de un contrato, despido u otras causas). De manera formal, la
tasa de salida desde el empleo puede definirse como:
( ) ( ) [ ].'XexptX;th ij0ijij βλ== (1)
Donde λ0(t) es una función que recoge el efecto del riesgo básico, Xij es un
vector de características individuales y laborales que pueden variar en el tiempo, 
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β es un vector de parámetros que se estiman, i=1…N son las observaciones in-
dividuales mes a mes, j identifica los diferentes causas de salida (involuntaria,
voluntaria o cambio de empleo).
El cuadro 3 presenta los estadísticos descriptivos de las características indivi-
duales y laborales de los asalariados que entran a un nuevo empleo en un tri-
mestre dado (segundo trimestre del año correspondiente) y que, mediante su
seguimiento en las entrevistas posteriores, se sabe que posteriormente tuvieron
al menos una ruptura laboral o permanecieron en su empleo durante seis tri-
mestres consecutivos. El número de asalariados seleccionados en la muestra es
de 11.335 para el periodo 1987-2003.
En este cuadro se aprecia que la duración media en la ocupación de los nue-
vos entrantes a un empleo es de aproximadamente 7 meses. La presencia de
varones es superior (64 por ciento) a la de mujeres (36 por ciento). La mayor
parte de los asalariados son jóvenes: aproximadamente un 70 por ciento tienen
menos de 35 años. El 85 por ciento de los nuevos entrantes a un empleo tienen
al menos una interrupción laboral durante los seis trimestres consecutivos de la
EPA, de los cuales un 56 por ciento transitan a otro empleo, un 28 por ciento se
mueven de manera involuntaria (un 25’3 por ciento por finalización de un con-
trato, un 1’3 por ciento por despido y un 1’4 por ciento por otras causas). De
este porcentaje de rupturas laborales por causas involuntarias, un 22’5 por
ciento va hacia el paro, mientras que el resto (un 5’5 por ciento) va hacia la
inactividad. Al igual que anteriormente con los ficheros transversales, la mayor
parte de los asalariados están ocupados en el sector privado de la economía
mediante un contrato de naturaleza temporal.
El cuadro 4 presenta las estimaciones de la probabilidad de que un nuevo
entrante en el empleo asalariado tenga una ruptura laboral a lo largo del periodo
1987-2003. Las estimaciones se han realizado para toda la muestra, por sexo y
para cuatro grupos de edad. La primera columna de cada grupo de la muestra
presenta los coeficientes estimados de las salidas del empleo, la segunda colum-
na las desviaciones típicas de cada parámetro y la tercera columna la significati-
vidad individual de cada parámetro9.
Las variables explicativas individuales y laborales incluidas en las estimaciones
son el sexo, la edad, el estado civil, la relación con la persona principal, el tipo de
contrato, el sector institucional, el sector de actividad, la ocupación, el tipo de
jornada laboral y la región de residencia del individuo. Adicionalmente, se ha in-
cluido una variable denominada ‘tendencia’ que recoge el efecto de si las ruptu-
ras laborales crecen con el tiempo y una variable dicotómica ‘1997-2003’ que
                                          
9   Para interpretar de una manera sencilla el efecto de cada variable se ha decidido mostrar el
parámetro estimado como exp(b), donde b es el parámetro estimado en (2). Si el valor del
parámetro es inferior a la unidad, la tasa de salida desde el empleo disminuye con el paso del
tiempo.
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toma el valor 1 si el asalariado tuvo un nuevo empleo durante ese periodo, 0 en
caso contrario. El cuadro 5 presenta las mismas estimaciones del cuadro 4 pero
interaccionando algunas variables como el sexo, la edad, el tipo de contrato y la
ocupación con la variable dicotómica que especifica si el asalariado entró en un
nuevo empleo en el periodo posterior a la reforma de 1997.
El principal resultado de las estimaciones es que la probabilidad de que los
asalariados que entran a un nuevo empleo tengan al menos una ruptura laboral
crece con el tiempo durante todo el periodo de estudio en el caso de los varo-
nes, las mujeres y los cuatro grupos de edad considerados. No obstante, la va-
riable dicotómica ‘1997-2003’ sugiere que este incremento de la movilidad
laboral es inferior desde 1997 en todos los colectivos. Este resultado puede su-
gerir que la reforma de 1997, al fomentar la permanencia en el empleo me-
diante la contratación indefinida, dio mayor seguridad laboral a los nuevos
asalariados10.
Por sexo, las mujeres tienen un 10 por ciento más de probabilidad de tener
al menos una ruptura laboral que los varones a lo largo de todo el periodo de
estudio. Trabajar en el sector privado, tener un contrato temporal y estar ocu-
pado en un sector de actividad económica como la agricultura y la construcción
significa tener mayor inseguridad laboral al aumentar el riesgo de tener mayores
rupturas laborales. Estos resultados se repiten tanto para los varones y las muje-
res como para los cuatro grupos de edad considerados.
Finalmente, los parámetros de las estimaciones por grupos de ocupación
permite afirmar que los trabajadores en ocupaciones no manuales más cualifica-
das tienen menor movilidad laboral en todo el periodo de estudio. Esto sucede
para todos los colectivos. No obstante, la interacción de las variables de los gru-
pos ocupacionales y la variable dicotómica ‘1987-2003’ muestra que la reduc-
ción de la movilidad laboral en el periodo posterior a 1997 se produce para
todos los grupos ocupacionales, siendo el colectivo de trabajadores no manuales
más cualificados los que experimentan una mejora mayor de la seguridad laboral
después de 1997 al ser la reducción de mayor magnitud en este colectivo. Estos
resultados también se producen tanto para los varones y las mujeres como para
los diferentes grupos de edad.
Los cuadros 6 y 7 presentan las estimaciones de la probabilidad de que un
asalariado que entra en un nuevo empleo experimente un cambio de empleo a
lo largo del periodo 1987-2003 para toda la muestra, por sexo y por grupos de
                                          
10   También se han estimado modelos en los que se separaba la muestra en dos periodos:
1987-1997 y 1997-2003. Los resultados indican que la tendencia de las rupturas laborales
crece durante el periodo anterior a 1997 y disminuye a partir de ese año. Esta evolución de la
probabilidad coincide con la observada para los varones y para las mujeres, con la única dife-
rencia de que la reducción de la probabilidad es algo superior en las mujeres durante el pe-
riodo posterior a 1997.
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edad. La descripción de cada columna es idéntica a la presentada en los cuadros
anteriores, así como en las variables incluidas en las estimaciones.
Los resultados indican que la movilidad laboral que tienen como causa el
cambio de empleo crece con el tiempo durante todo el periodo de estudio
tanto para los varones y las mujeres como para los cuatro grupos de edad. Sin
embargo, la variable dicotómica ‘1997-2003’ presenta un efecto significativo e
inferior a la unidad, lo que significa que los cambios de empleo disminuyen du-
rante el periodo 1997-2003 en todos los colectivos.
Por sexo, aunque los varones son más propensos que las mujeres a cambiar
de un empleo a otro durante todo el periodo de estudio, este efecto cambia a
partir del año 1997, pasando las mujeres a ser el colectivo de asalariados con
mayor probabilidad de cambiar de un empleo a otro. Respecto al resto de co-
lectivos, los asalariados con edades entre 25 y 34 años de edad, con contrato
temporal y que están ocupados en el sector de la agricultura y de la construc-
ción tienen mayor movilidad laboral entre empleos. Estos resultados se repiten
para los varones, las mujeres y los cuatro grupos de edad.
Por grupos de ocupación, los trabajadores no manuales más cualificados tie-
nen menor movilidad laboral por cambio de empleo que el resto de trabajado-
res de todos los colectivos analizados (varones, mujeres, y grupos de edad). A
partir de 1997, la reducción de la movilidad laboral pasa a ser un rasgo común
de todos los grupos ocupacionales, siendo de mayor magnitud en los trabajado-
res no manuales más cualificados.
Por último, los cuadros 8 y 9 proporcionan los resultados de las estimaciones
de la probabilidad de que un asalariado que acaba de entrar en un empleo lo deje
por una causa involuntaria (fin de contrato, despido u otras causas) a lo largo del
periodo 1987-2003 para toda la muestra, por sexo y para cuatro grupos de edad.
De acuerdo con los resultados obtenidos, la probabilidad de tener al menos
una ruptura laboral debido a una causa involuntaria disminuye en todo el perio-
do de estudio para todos los colectivos considerados. Sin embargo, la variable
dicotómica ‘1997-2003’ muestra que el efecto es significativo e inferior a la uni-
dad indicando que esa probabilidad disminuye a partir de 1997. Este efecto sólo
se observa en los varones y en los asalariados más jóvenes, aquellos con edades
inferiores a 25 años de edad.
Además, ser mujer, tener un contrato temporal, trabajar en el sector privado
de la economía o estar ocupado en el sector agrícola o de la construcción son
síntomas de inseguridad laboral al ser los colectivos más propensos a tener ma-
yores rupturas laborales involuntarias.  Estos resultados se repiten al desagregar
el análisis por sexo y diferentes grupos de edad.
Finalmente, en todos los colectivos analizados se detecta que los trabajado-
res no manuales más cualificados tienen menor probabilidad de abandonar un
empleo por causas involuntarias durante el periodo 1987-2003. No obstante, a
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partir de 1997 la seguridad laboral medida por este indicador es más elevada en
todos los grupos ocupacionales, siendo de mayor magnitud en los trabajadores
no manuales más cualificados.
6.   LA TASA DE SALIDA ENTRE UNO Y DOS AÑOS
Para finalizar el análisis de la inseguridad, presentamos otra medida en el em-
pleo tiene que ver con el análisis de lo que sucede con los emparejamientos en-
tre trabajadores y empresas al poco tiempo de haberse producido. El indicador
consistiría en calcular qué proporción de los trabajadores que empiezan en un
empleo en un año no continúan en el mismo un año después. Esto es lo que se
denomina la tasa de salida (o de fracaso) de uno a dos años. En particular, esta
tasa se define como la diferencia entre el número de trabajadores asalariados
que tenían menos de un año de antigüedad en un momento dado (que es la po-
blación origen) y el número de trabajadores asalariados que tienen más de un
año de antigüedad pero menos de dos un año después como porcentaje de la
población origen. Por tanto, esta tasa representa la proporción de los empare-
jamientos laborales que no han tenido éxito. Los datos referidos a España se
ofrecen en el gráfico 2.12 para el periodo 1987-2003.
Como puede observarse, la tasa de salida de uno a dos años creció rápida-
mente a finales de los años ochenta y principios de los noventa, de modo que
pasó del 54 por ciento en 1987-1988 al 83 por ciento en 1994-1995. Esto da
idea del nivel y del aumento del grado de rotación laboral existente en el mer-
cado de trabajo español en este periodo: a mediados de los años noventa un 83
por ciento de los trabajadores asalariados que tenían una antigüedad en su em-
pleo inferior a un año no consiguió permanecer más de dos años en el mismo.
La tasa de salida se mantuvo en ese nivel durante los cuatro años siguientes,
disminuyó diez puntos porcentuales entre 1998 y 2000, y se ha situado desde
entonces en torno al 70 por ciento. A la vista de las cifras mostradas en el gráfi-
co, las diferencias por sexo no son muy importantes.
En comparación con otros países, la tasa de salida de uno a dos años en Es-
paña es mucho más elevada. De acuerdo con Auer y Cazes (2000), que aportan
datos para varios países europeos y Estados Unidos de América en tres años de
la década de los noventa, España es con mucho el país con la tasa de salida más
elevada: sólo Finlandia posee una tasa cercana al 50 por ciento, encontrándose
el resto de los países con valores entre el 30 y el 40 por ciento. Esto vendría a
sugerir que el nivel de inseguridad en el empleo medido por la tasa de salida de
uno a dos años (que aproxima el grado de rotación laboral o de fracaso de los
emparejamientos laborales a corto plazo) es elevado en España cuando se com-
para con el resto de países de su entorno.
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Un aspecto que resulta interesante de examinar es hasta qué punto la tasa de
salida difiere entre diversos colectivos de trabajadores. Se van a mostrar los re-
sultados referidos a cuatro características: edad, sector institucional, tipo de
contrato y ocupación.
En el gráfico 2.13, se ofrecen las tasas de salida de uno a dos años por grupos
de edad. La evolución de la tasa de los cuatro grupos en los que se ha dividido la
población asalariada resulta ser muy similar a la del total. La diferencia más no-
table se refiere al nivel, ya que la tasa de salida del grupo de los más jóvenes
(entre 16 y 24 años) es siempre mayor que la del resto de los grupos (entre diez
y quince puntos porcentuales). Esto significa que una gran parte los empareja-
mientos entre trabajadores y empresas no duran mucho y esto es cierto no sólo
en el caso de los más jóvenes sino también en el de los grupos de edad de los
maduros y de los más mayores. Este resultado puede tomarse como evidencia
de que la inseguridad en el empleo en España ha aumentado durante los años
ochenta y noventa y es elevada en la actualidad.
Por sector institucional (gráfico 2.14), resulta interesante comprobar que la
reducción de las tasas de salida entre uno y dos años que se ha producido desde
1995 se ha centrado casi exclusivamente en el sector privado, ya que el sector
público ha mantenido una tasa de salida en torno al 73 por ciento desde 1993,
con una ligera disminución en 2000-2003. En el mismo gráfico también se ofre-
cen las cifras de la tasa de salida de uno a dos años distinguiendo por tipo de
contrato. Resulta bastante evidente que la tasa de salida es muy elevada en el
caso de los contratos temporales y bastante más reducida en el caso de los in-
definidos. Para los primeros, creció del 61 al 91 por ciento entre 1987 y 1995,
se ha mantenido en ese nivel hasta 1999 y desde entonces ha disminuido ligera-
mente (hasta el 84 por ciento). Para los segundos, si se excluye el dato anómalo
de 1987, resulta que la tasa de salida estuvo en torno al 20 por ciento hasta
1995, se redujo drásticamente entre 1995 y 2000, y en los últimos cuatro años
ha crecido para situarse alrededor del 10 por ciento. Todos estos datos pueden
interpretarse en el sentido de que la mayor parte de los emparejamientos con
contratos temporales no superan el año de vida, mientras que por el contrario
la mayor parte de los emparejamientos con contratos indefinidos sí lo hacen.
Finalmente, la observación de la evolución de la tasa de salida de uno a dos
años según el grupo de ocupación resulta bastante reveladora (gráfico 2.15).
Aunque la evolución es similar a la del total de trabajadores asalariados para los
cuatro grupos considerados, existen diferencias en cuanto al nivel. En todos los
años del periodo de análisis, los trabajadores en ocupaciones no manuales cuali-
ficadas poseen tasas de salida menores (en torno al 40 por ciento a finales de los
años ochenta y en el rango 60-70 por ciento desde 1995). Los otros grupos
siempre muestran tasas de salida más elevadas. Además, el grupo con tasas más
altas ha cambiado a lo largo del tiempo: durante el periodo 1987-1995 se trata-
ba de los trabajadores en ocupaciones manuales cualificadas y durante el perio-
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do 1995-2003 ha pasado a ser el de los trabajadores en ocupaciones manuales
no cualificadas.
7.   CONCLUSIONES
El objetivo de este artículo es analizar qué ha sucedido con la seguridad en el
empleo a lo largo de las dos últimas décadas en el mercado de trabajo español.
Para llevar a cabo este estudio se ha utilizado información de los ficheros trans-
versales y longitudinales de la Encuesta de Población Activa (EPA) durante el
periodo 1987-2003.
Los indicadores planteados para estudiar la inseguridad han sido varios. Pri-
mero, el análisis de la distribución de las duraciones medias de los empleos que
terminan. Segundo, el análisis de la evolución de la probabilidad de que los indi-
viduos experimenten al menos una ruptura laboral. Tercero, si predominan cau-
sas voluntarias (cambios de empleo dentro o fuera de la empresa) o
involuntarias en el aumento de las rupturas laborales. Y finalmente, qué sucede
con los emparejamientos entre trabajadores y empresas en los primeros mo-
mentos (entre uno y dos años).
En cuanto al primer indicador, se ha obtenido que los empleos que terminan
se caracterizan porque el motivo por el que terminan la mayoría de ellos es un
motivo involuntario (la finalización de un contrato) así como por una serie de
rasgos: su duración es contracíclica, de modo que aumenta en las recesiones y
disminuye en las expansiones; la duración media es elevada cuando se trata de
despidos y, sobre todo, de jubilaciones, pre-jubilaciones y retiros, mientras que
es muy baja cuando la causa de terminación del empleo es la finalización del
contrato; la duración media también difiere mucho según la edad de los indivi-
duos (que aproxima su experiencia en el mercado de trabajo), según la ocupa-
ción en que trabajan (y su cualificación) y según el sector de actividad económica
en el que se inscribe el puesto de trabajo que ocupan.
Con la información de sección cruzada de la EPA, se ha estimado un modelo
empírico de dos etapas para medir la evolución de la probabilidad de que los
trabajadores tengan al menos una ruptura laboral en un trimestre: El resultado
es que dicha probabilidad aumenta para todos los colectivos considerados du-
rante el periodo de estudio, siendo este incremento de mayor intensidad en el
caso de las mujeres, los asalariados más jóvenes (de edad inferiores a 25 años),
trabajadores (manuales y no manuales) no cualificados y con contrato de natu-
raleza temporal. En la evolución de esta probabilidad se distinguen tres periodos
bien diferenciados: uno de crecimiento continuado de las rupturas laborales
hasta el año 1995, periodo precedido por la reforma de 1984 que fomentaba el
empleo mediante la contratación temporal; otro de estabilidad de las rupturas
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laborales hasta el año 1999; y otro de cierta reducción desde 1999, posible-
mente vinculada a los efectos de la reforma de 1997 que fomentaba el empleo a
través de la contratación indefinida.
La información de tipo longitudinal que proporcionan los ficheros enlazados
de la EPA han permitido analizar qué sucede con la movilidad laboral de los
nuevos entrantes en un empleo a lo largo del tiempo. Los resultados indican que
dicha movilidad ha aumentado  más por cambios de empleo que por causas in-
voluntarias (fin de contrato, despidos u otras causas). Este aumento de la rota-
ción laboral comienza a disminuir a partir desde 1997 en todos los colectivos.
En cualquier caso, aquellos que se ven afectados con mayor intensidad por este
el aumento de las interrupciones laborales son las mujeres, los ocupados del
sector privado, aquellos con contrato de naturaleza temporal, los trabajadores
de todos los grupos ocupacionales (excepto los no manuales más cualificados) y
de sectores de actividad económica como la agricultura y la construcción.
Para finalizar el análisis de la seguridad en el empleo, se ha utilizado un indi-
cador que consiste en calcular qué proporción de los trabajadores que empie-
zan en un empleo en un año no continúan en el mismo un año después: la tasa
de salida (o de fracaso) de uno a dos años. En comparación con otros países, la
tasa española es la más elevada, lo que significa que la inestabilidad en el corto
plazo es muy importante. En particular, la tasa de salida de uno a dos años cre-
ció rápidamente a finales de los años ochenta y principios de los noventa, man-
teniéndose en el 83 por ciento entre 1994 y 1998: un 83 por ciento de los
trabajadores asalariados que tenían una antigüedad en su empleo inferior a un
año no consiguió permanecer más de dos años en el mismo. Entre 1998 y 2000,
ha disminuido, situándose desde entonces en torno al 70 por ciento. Además,
existen diferencias importantes entre colectivos, especialmente por ocupacio-
nes: el grupo con tasas más altas en el periodo 1987-1995 fue el de los trabaja-
dores en ocupaciones manuales cualificadas y en el periodo 1995-2003 ha
pasado a ser el de los trabajadores en ocupaciones manuales no cualificadas.
A la vista de estos resultados, uno puede preguntarse cuál es el impacto que
puede tener el incremento de la inseguridad en el empleo sobre el funciona-
miento de la economía española. En principio, la generalización de la inseguridad
puede tener un impacto negativo sobre las decisiones de consumo de los hoga-
res, contribuyendo a que el aumento del consumo privado sea inferior al que
podría ser si la estabilidad de los empleos y la percepción de seguridad por parte
de los trabajadores fuese mayor, con el consiguiente efecto negativo sobre el
crecimiento de la economía. Por otra parte, si una gran parte de los empleos
que se crean duran poco y los agentes (los trabajadores y las empresas) no tie-
nen incentivos para invertir en formación, el resultado es un crecimiento de la
productividad (y de los salarios) menor que el que se podría lograr si dicha in-
versión se realizara. En este sentido, la existencia de incentivos para la creación
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de empleos estables puede resultar relevante. Las medidas de política que fo-
menten el empleo estable pueden ir desde ayudas para la formación ocupacional
en el caso de trabajadores menos cualificados hasta las bonificaciones a la con-
tratación indefinida o la exención de cuotas de seguridad social en las empresas
que ofrezcan contratos de larga duración a aquellos colectivos más desfavoreci-
dos en términos de seguridad laboral (como los jóvenes, las mujeres –principal-
mente con hijos pequeños–, los ocupados con contratos temporales y los
trabajadores con bajas cualificaciones).





ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE TODA LA MUESTRA SEGÚN DIVERSAS
VARIABLES DE LOS OCUPADOS ENTRE 1987-2003.











Sin estudios 0.066 0.248
Primarios 0.279 0.449
Bachillerato elemental 0.253 0.435
Bachillerato superior 0.101 0.301






Estado tras interrupción laboral
Permanece ocupado 0.831 0.375
Transita a otro empleo 0.119 0.324
Transita al paro 0.035 0.185
Transita a la inactividad 0.015 0.119
Causas interrupción laboral
Permanecen ocupados 0.831 0.375













Duración en el empleo
Duración (años) 7.820 9.876
Menos de 1 año 0.321 0.466
Entre 1 y 5 años 0.207 0.405
Entre 5 y 10 años 0.127 0.333
Más de 10 años 0.344 0.475
Categoría de ocupación
No manual-Cualificado 0.217 0.412
No manual-No cualificado 0.260 0.439
Manual-Cualificado 0.281 0.450
Manual-No cualificado 0.241 0.428
Total observaciones 826.432
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Cuadro 2
ESTIMACIONES DE LA TENDENCIA DE LA PROPORCIÓN DE ASALARIADOS QUE
TIENEN RUPTURAS LABORALES TOTALES O POR MOTIVOS INVOLUNTARIOS (fin
de contrato, despidos y otras causas involutarias), SEGÚN DIVERSAS
VARIABLES. EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Tener al menos una
ruptura laboral
Ruptura laboral involuntaria
Sin ciclo Con ciclo Sin ciclo Con ciclo
Variables
Parámetro std error Parámetro std error Parámetro std error Parámetro std error
Total 0.0021 0.0011 0.0046 0.0007 -0.0004 0.0002 0.0002 0.0001
Sexo
Varón 0.0015 0.0012 0.0043 0.0007 -0.0005 0.0003 0.0002 0.0001
Mujer 0.0024 0.0009 0.0044 0.0007 -0.0005 0.0002* -0.0001 0.0002
Edad (años)
16-24 0.0065 0.0028 0.0129 0.0015 -0.0007 0.0006 0.0007 0.0003
25-34 0.0046 0.0014 0.0078 0.0009 -0.0001 0.0001 0.0006 0.0001
35-49 0.0019 0.0006 0.0033 0.0003 0.0001 0.0002 0.0005 0.0001
50-64 -0.0005 0.0005 0.0007 0.0004 -0.0007 0.0002 -0.0001 0.0001
Ocupación
WCHS 0.0019 0.0004 0.0027 0.0002 0.0001 0.0001 0.0001 0.000
WCLS 0.0050 0.0010 0.0072 0.0007 0.0003 0.0002 0.0007 0.0001
BSCHS -0.0027 0.0013 -0.0002 0.0010 -0.0031 0.0004 -0.0028 0.0005
BCLS 0.0080 0.0021 0.0127 0.0013 0.0027 0.0008 0.0045 0.0005
Tipo de contrato
Fijo -0.0025 0.0010 -0.0030 0.0012 — — — —
Temporal 0.0011 0.0020 0.0046 0.0025
Nota:   WCHS: ocupaciones no manuales cualificadas; WCLS: ocupaciones no manuales poco




ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE TODA LA MUESTRA SEGÚN DIVERSAS VARIABLES
DE LOS NUEVOS ENTRANTES A UN EMPLEO ENTRE 1987 Y 2003.











Sin estudios 0.099 0.299
Primarios 0.273 0.446
Bachillerato elemental 0.346 0.476
Bachillerato superior 0.076 0.264







Fin de contrato 0.253 0.435
Despido 0.013 0.112

















Duración en el empleo (meses) 7.065 5.768
Categoría de ocupación
No manual-Cualificado 0.222 0.416
No manual-No cualificado 0.205 0.404
Manual-Cualificado 0.299 0.458
Manual-No cualificado 0.272 0.445
Total observaciones 11.335
Cuadro 4
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE TENER UNA
RUPTURA LABORAL. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign
Sexo
Mujer 1,104 0,034 0,001 - - - - - - 1,064 0,047 0,156 1,156 0,062 0,007 1,237 0,115 0,023 0,787 0,145 0,194
Grupos de edad
16-24 1,007 0,031 0,822 1,014 0,040 0,715 0,996 0,050 0,941 - - - - - - - - - - - -
35-49 0,940 0,033 0,075 0,975 0,042 0,567 0,889 0,053 0,049 - - - - - - - - - - - -
50-64 0,950 0,047 0,294 1,015 0,059 0,797 0,834 0,080 0,059 - - - - - - - - - - - -
Sector
Privado 0,865 0,041 0,002 0,929 0,063 0,277 0,876 0,062 0,062 0,927 0,084 0,407 0,915 0,072 0,263 0,736 0,075 0,003 0,687 0,107 0,016
Tipo de contrato
Temporal 3,461 0,165 0,000 3,154 0,187 0,000 3,982 0,322 0,000 3,117 0,263 0,000 3,601 0,300 0,000 4,066 0,401 0,000 2,885 0,430 0,000
Tipo de actividad
Agricultura 2,949 0,313 0,000 2,914 0,394 0,000 2,371 0,469 0,000 2,574 0,533 0,000 3,721 0,754 0,000 3,584 0,724 0,000 3,238 1,038 0,000
Construcción 1,932 0,111 0,000 1,778 0,151 0,000 1,792 0,155 0,000 1,544 0,151 0,000 1,756 0,175 0,000 2,278 0,289 0,000 3,072 0,602 0,000
Energía, agua y extract. 1,004 0,059 0,940 0,910 0,077 0,262 1,027 0,203 0,895 0,970 0,096 0,758 1,094 0,113 0,387 0,921 0,121 0,528 1,337 0,272 0,155
Transf. Met y quím. 0,851 0,124 0,266 0,740 0,125 0,075 1,034 0,351 0,921 0,546 0,130 0,011 0,802 0,216 0,412 1,543 0,464 0,149 1,109 0,599 0,849
Fabricación equipo 0,996 0,076 0,962 0,905 0,090 0,317 0,928 0,158 0,661 0,866 0,102 0,220 1,187 0,163 0,211 1,085 0,190 0,642 0,634 0,253 0,252
Otras ind. Manufact. 1,069 0,092 0,435 0,950 0,106 0,648 1,126 0,185 0,471 1,040 0,140 0,770 1,088 0,157 0,560 0,989 0,200 0,958 1,058 0,463 0,898
Serv. Tradicionales 1,107 0,068 0,098 0,978 0,091 0,812 1,023 0,096 0,812 0,936 0,093 0,505 1,203 0,130 0,087 1,180 0,168 0,243 1,959 0,462 0,004
Serv. Productivos 1,242 0,066 0,000 1,095 0,092 0,282 1,227 0,087 0,004 1,120 0,096 0,185 1,231 0,113 0,023 1,328 0,164 0,022 1,795 0,379 0,006
Serv. Sociales 1,172 0,073 0,011 1,171 0,115 0,106 1,057 0,088 0,507 1,099 0,116 0,372 1,096 0,112 0,373 1,367 0,195 0,028 1,566 0,381 0,065
Serv. Personales 1,340 0,089 0,000 1,327 0,149 0,012 1,263 0,107 0,006 1,463 0,171 0,001 1,346 0,139 0,004 0,945 0,143 0,706 1,608 0,496 0,124
Niveles de ocupación b
WCLS 1,555 0,071 0,000 1,803 0,120 0,000 1,357 0,088 0,000 1,723 0,133 0,000 1,242 0,090 0,003 1,651 0,181 0,000 2,355 0,553 0,000
BSCHS 1,770 0,079 0,000 1,899 0,105 0,000 1,822 0,156 0,000 1,918 0,149 0,000 1,416 0,106 0,000 2,044 0,196 0,000 2,175 0,381 0,000
BCLS 1,890 0,079 0,000 2,146 0,117 0,000 1,619 0,112 0,000 2,000 0,148 0,000 1,555 0,110 0,000 2,264 0,204 0,000 2,195 0,369 0,000
Tendencia 1,030 0,005 0,000 1,035 0,006 0,000 1,024 0,009 0,008 1,050 0,008 0,000 1,021 0,009 0,019 1,019 0,011 0,087 0,997 0,018 0,858
1997-2003 0,680 0,028 0,000 0,638 0,032 0,000 0,762 0,053 0,000 0,659 0,044 0,000 0,679 0,049 0,000 0,761 0,066 0,002 0,683 0,105 0,013
a   El individuo de referencia es un varón, con edades comprendidas entre 25-34 años de edad, casado, cabeza de familia, universitario, trabaja en el sector público, con
contrato indefinido, en una jornada laboral de más de 30 horas, no manual altamente cualificado, que reside en la Comunidad Autónoma de Andalucia.
b   WCHS: No manual-cualificado; WCLS: No manual-no cualificado; BSCHS: Manual- cualificado; BCLS: Manual-no cualificado.
c   En este cuadro se ha omitido los resultados de parámetros como regiones autónomas, relación con el principal, estado civil, tipo de jornada y niveles educativos.
Cuadro 5
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE TENER UNA
RUPTURA LABORAL. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign
Sexo
Mujer 1,074 0,041 0,064 - - - - - - 1,032 0,058 0,573 1,103 0,076 0,155 1,218 0,133 0,072 0,866 0,177 0,480
Mujer × (1997-2003) 1,072 0,055 0,181 - - - - - - 1,079 0,091 0,370 1,126 0,103 0,192 1,038 0,117 0,742 0,785 0,172 0,268
Grupos de edad (años)
16-24 0,992 0,038 0,834 0,997 0,048 0,944 0,976 0,063 0,706 - - - - - - - - - - - -
35-49 0,918 0,040 0,048 0,944 0,050 0,274 0,871 0,068 0,077 - - - - - - - - - - - -
50-64 1,069 0,064 0,272 1,112 0,078 0,133 0,961 0,118 0,748 - - - - - - - - - - - -
16-24 × (1997-2003) 1,052 0,059 0,374 1,062 0,077 0,411 1,054 0,096 0,564 - - - - - - - - - - - -
35-49 × (1997-2003) 1,066 0,069 0,321 1,090 0,088 0,290 1,058 0,116 0,603 - - - - - - - - - - - -
50-64 × (1997-2003) 0,740 0,071 0,002 0,777 0,088 0,025 0,732 0,138 0,098 - - - - - - - - - - - -
Tipo de sector
Sector privado 0,878 0,042 0,007 0,931 0,064 0,299 0,889 0,063 0,098 0,949 0,087 0,565 0,929 0,074 0,355 0,744 0,076 0,004 0,677 0,106 0,013
Tipo de contrato
Contrato temporal 2,758 0,168 0,000 2,590 0,191 0,000 3,068 0,336 0,000 2,600 0,273 0,000 2,656 0,292 0,000 3,425 0,445 0,000 2,148 0,397 0,000
Temporal×(1997-2003) 1,686 0,165 0,000 1,639 0,203 0,000 1,669 0,270 0,002 1,592 0,281 0,008 1,867 0,313 0,000 1,474 0,292 0,050 2,167 0,699 0,016
Niveles de ocupación b
WCLS 1,129 0,077 0,075 1,268 0,123 0,014 1,046 0,102 0,644 1,332 0,162 0,018 0,963 0,097 0,712 1,054 0,184 0,762 2,828 1,275 0,021
BSCHS 1,337 0,092 0,000 1,370 0,125 0,001 1,522 0,176 0,000 1,524 0,192 0,001 1,151 0,119 0,171 1,382 0,231 0,052 3,153 1,338 0,007
BCLS 1,374 0,092 0,000 1,482 0,134 0,000 1,286 0,133 0,015 1,580 0,194 0,000 1,169 0,116 0,118 1,486 0,242 0,015 2,894 1,237 0,013
WCHS× (1997-2003) 0,266 0,034 0,000 0,250 0,041 0,000 0,332 0,067 0,000 0,296 0,068 0,000 0,251 0,051 0,000 0,309 0,083 0,000 0,496 0,275 0,207
WCLS× (1997-2003) 0,453 0,054 0,000 0,433 0,067 0,000 0,526 0,096 0,000 0,463 0,093 0,000 0,391 0,077 0,000 0,625 0,157 0,062 0,673 0,334 0,426
BSCHS× (1997-2003) 0,364 0,043 0,000 0,367 0,053 0,000 0,363 0,079 0,000 0,385 0,077 0,000 0,314 0,062 0,000 0,487 0,110 0,001 0,275 0,103 0,001
BCLS× (1997-2003) 0,432 0,050 0,000 0,434 0,062 0,000 0,471 0,091 0,000 0,407 0,080 0,000 0,425 0,081 0,000 0,545 0,123 0,007 0,384 0,140 0,009
Tendencia 1,036 0,005 0,000 1,040 0,006 0,000 1,030 0,009 0,001 1,054 0,008 0,000 1,028 0,009 0,002 1,026 0,011 0,023 1,001 0,018 0,967
a   El individuo de referencia es un varón, con edades comprendidas entre 25-34 años de edad, casado, cabeza de familia, universitario, trabaja en el sector público, con
contrato indefinido, en una jornada laboral de más de 30 horas, no manual altamente cualificado, que reside en la Comunidad Autónoma de Andalucia.
b   WCHS: No manual-cualificado; WCLS: No manual-no cualificado; BSCHS: Manual- cualificado; BCLS: Manual-no cualificado.
c   En este cuadro se ha omitido los resultados de parámetros como regiones autónomas, relación con el principal, estado civil, tipo de jornada, niveles educativos y tipo de actividad.
Cuadro 6
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE
TENER UN CAMBIO DE EMPLEO. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign
Sexo
Mujer 0,949 0,035 0,159 - - - - - - 0,977 0,051 0,663 0,955 0,061 0,469 0,935 0,107 0,560 0,520 0,121 0,005
Grupos de edad
16-24 0,961 0,035 0,280 0,964 0,044 0,431 0,974 0,059 0,665 - - - - - - - - - - - -
35-49 0,912 0,038 0,029 0,958 0,049 0,403 0,841 0,064 0,023 - - - - - - - - - - - -
50-64 0,862 0,052 0,014 0,916 0,064 0,214 0,740 0,095 0,019 - - - - - - - - - - - -
Sector
Privado 0,922 0,055 0,171 1,009 0,083 0,918 0,915 0,082 0,321 1,034 0,120 0,774 0,985 0,095 0,874 0,731 0,089 0,010 0,863 0,175 0,468
Tipo de contrato
Temporal 4,367 0,283 0,000 4,073 0,323 0,000 4,876 0,552 0,000 3,796 0,432 0,000 4,354 0,472 0,000 5,533 0,771 0,000 3,823 0,830 0,000
Tipo de actividad
Agricultura 2,704 0,349 0,000 3,113 0,492 0,000 1,204 0,356 0,530 2,164 0,559 0,003 3,135 0,747 0,000 3,440 0,858 0,000 3,987 1,554 0,000
Construcción 1,832 0,132 0,000 1,755 0,181 0,000 1,436 0,163 0,001 1,466 0,184 0,002 1,584 0,194 0,000 2,300 0,366 0,000 2,335 0,588 0,001
Energía, agua y extract. 0,939 0,070 0,394 0,821 0,084 0,055 0,925 0,238 0,761 1,006 0,128 0,961 0,953 0,122 0,704 0,871 0,143 0,397 0,926 0,242 0,767
Transf. Met y quím. 1,011 0,171 0,947 0,866 0,171 0,467 1,212 0,475 0,624 0,677 0,193 0,172 1,111 0,322 0,718 1,458 0,528 0,297 1,009 0,685 0,989
Fabricación equipo 1,174 0,107 0,078 1,023 0,121 0,846 1,320 0,264 0,165 1,128 0,162 0,402 1,358 0,217 0,055 1,213 0,257 0,363 0,437 0,230 0,116
Otras ind. Manufact. 1,345 0,135 0,003 1,113 0,146 0,415 1,734 0,316 0,003 1,347 0,218 0,065 1,428 0,236 0,031 1,281 0,305 0,297 0,879 0,453 0,803
Serv. Tradicionales 1,251 0,095 0,003 1,036 0,116 0,749 1,398 0,162 0,004 1,136 0,142 0,306 1,396 0,181 0,010 1,242 0,221 0,222 1,610 0,481 0,111
Serv. Productivos 1,379 0,092 0,000 1,195 0,122 0,080 1,401 0,127 0,000 1,365 0,150 0,005 1,347 0,149 0,007 1,399 0,218 0,031 1,425 0,392 0,198
Serv. Sociales 1,362 0,104 0,000 1,387 0,161 0,005 1,175 0,123 0,124 1,241 0,166 0,107 1,254 0,154 0,066 1,668 0,290 0,003 2,259 0,657 0,005
Serv. Personales 1,401 0,116 0,000 1,465 0,198 0,005 1,244 0,134 0,043 1,515 0,225 0,005 1,315 0,168 0,032 1,228 0,229 0,270 1,062 0,463 0,890
Niveles de ocupación b
WCLS 1,624 0,089 0,000 1,799 0,141 0,000 1,363 0,108 0,000 1,661 0,154 0,000 1,304 0,112 0,002 1,842 0,245 0,000 3,102 0,929 0,000
BSCHS 1,734 0,093 0,000 1,987 0,129 0,000 1,365 0,148 0,004 1,821 0,171 0,000 1,334 0,118 0,001 1,953 0,228 0,000 2,774 0,626 0,000
BCLS 1,814 0,092 0,000 2,142 0,137 0,000 1,435 0,124 0,000 1,826 0,163 0,000 1,422 0,119 0,000 2,331 0,255 0,000 2,626 0,574 0,000
Tendencia 1,069 0,006 0,000 1,066 0,008 0,000 1,082 0,012 0,000 1,097 0,011 0,000 1,058 0,011 0,000 1,049 0,014 0,000 1,032 0,023 0,156
1997-2003 0,592 0,029 0,000 0,585 0,035 0,000 0,598 0,050 0,000 0,571 0,045 0,000 0,603 0,051 0,000 0,663 0,070 0,000 0,548 0,104 0,002
Leyenda: Véase cuadro 4.
Cuadro 7
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE
TENER UN CAMBIO DE EMPLEO. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign. Para. S.E. Sign Para. S.E. Sig.
Sexo
Mujer 0,908 0,042 0,039 - - - - - - 0,939 0,064 0,358 0,915 0,075 0,279 0,959 0,129 0,758 0,464 0,121 0,003
Mujer × (1997-2003) 1,109 0,069 0,097 - - - - - - 1,101 0,112 0,344 1,113 0,120 0,323 1,000 0,141 0,999 1,342 0,388 0,309
Grupos edad (años)
16-24 0,958 0,045 0,358 0,972 0,056 0,627 0,941 0,074 0,444 - - - - - - - - - - - -
35-49 0,929 0,049 0,161 0,960 0,060 0,510 0,860 0,085 0,126 - - - - - - - - - - - -
50-64 1,034 0,076 0,652 1,100 0,092 0,257 0,811 0,135 0,208 - - - - - - - - - - - -
16-24 × (1997-2003) 1,032 0,069 0,639 1,002 0,085 0,977 1,092 0,120 0,427 - - - - - - - - - - - -
35-49 × (1997-2003) 0,966 0,075 0,651 0,996 0,094 0,967 0,973 0,134 0,841 - - - - - - - - - - - -
50-64 × (1997-2003) 0,624 0,074 0,000 0,599 0,082 0,000 0,834 0,208 0,469 - - - - - - - - - - - -
Tipo de sector
Sector privado 0,937 0,056 0,272 1,009 0,084 0,917 0,931 0,084 0,427 1,073 0,125 0,544 0,998 0,097 0,983 0,737 0,091 0,013 0,879 0,179 0,525
Tipo de contrato
Contrato temporal 3,487 0,296 0,000 3,240 0,324 0,000 4,093 0,665 0,000 2,778 0,388 0,000 4,044 0,652 0,000 4,198 0,734 0,000 2,987 0,805 0,000
Temporal×(1997-2003) 1,623 0,212 0,000 1,718 0,281 0,001 1,375 0,310 0,157 2,157 0,520 0,001 1,132 0,245 0,567 1,967 0,570 0,020 1,870 0,864 0,175
Niveles de ocupación b
WCLS 1,086 0,087 0,305 1,175 0,132 0,151 1,004 0,118 0,972 1,090 0,155 0,542 0,985 0,117 0,900 1,112 0,224 0,600 5,369 3,426 0,008
BSCHS 1,145 0,093 0,096 1,270 0,133 0,023 1,040 0,148 0,786 1,212 0,179 0,193 1,015 0,123 0,901 1,120 0,217 0,558 5,073 3,114 0,008
BCLS 1,157 0,091 0,065 1,305 0,137 0,011 1,063 0,135 0,630 1,205 0,174 0,196 0,987 0,117 0,912 1,299 0,246 0,167 4,912 3,033 0,010
WCHS× (1997-2003) 0,210 0,034 0,000 0,200 0,041 0,000 0,288 0,077 0,000 0,150 0,044 0,000 0,334 0,085 0,000 0,169 0,061 0,000 0,561 0,440 0,461
WCLS× (1997-2003) 0,385 0,059 0,000 0,354 0,070 0,000 0,475 0,117 0,003 0,295 0,078 0,000 0,521 0,129 0,008 0,327 0,112 0,001 0,313 0,218 0,095
BSCHS× (1997-2003) 0,362 0,055 0,000 0,352 0,065 0,000 0,406 0,115 0,002 0,253 0,067 0,000 0,480 0,118 0,003 0,355 0,113 0,001 0,293 0,150 0,016
BCLS× (1997-2003) 0,418 0,062 0,000 0,419 0,077 0,000 0,452 0,117 0,002 0,268 0,070 0,000 0,654 0,158 0,079 0,379 0,120 0,002 0,259 0,132 0,008
Tendencia 1,076 0,007 0,000 1,073 0,008 0,000 1,087 0,012 0,000 1,103 0,011 0,000 1,065 0,012 0,000 1,058 0,015 0,000 1,032 0,024 0,171
Leyenda: Véase cuadro 5.
Cuadro 8
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE
TENER UNA RUPTURA LABORAL INVOLUNTARIA. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign
Sexo
Mujer 1,385 0,070 0,000 - - - - - - 1,204 0,086 0,009 1,614 0,147 0,000 1,791 0,261 0,000 1,120 0,312 0,685
Grupos de edad
16-24 1,064 0,054 0,217 1,101 0,073 0,144 0,988 0,079 0,884 - - - - - - - - - - - -
35-49 1,013 0,057 0,816 1,031 0,075 0,671 0,986 0,088 0,875 - - - - - - - - - - - -
50-64 1,099 0,084 0,219 1,201 0,113 0,051 0,923 0,128 0,561 - - - - - - - - - - -
Sector
Privado 0,725 0,053 0,000 0,791 0,085 0,029 0,742 0,078 0,005 0,764 0,101 0,041 0,749 0,092 0,019 0,676 0,107 0,014 0,569 0,129 0,013
Tipo de contrato
Temporal 2,266 0,165 0,000 1,897 0,170 0,000 2,942 0,367 0,000 2,343 0,311 0,000 2,226 0,291 0,000 2,463 0,356 0,000 1,957 0,410 0,001
Tipo de actividad
Agricultura 3,318 0,540 0,000 2,225 0,505 0,000 4,670 1,165 0,000 3,554 1,066 0,000 4,145 1,317 0,000 3,913 1,203 0,000 1,885 1,025 0,244
Construcción 2,012 0,175 0,000 1,641 0,219 0,000 2,113 0,268 0,000 1,717 0,247 0,000 1,821 0,283 0,000 2,444 0,485 0,000 3,293 0,960 0,000
Energía, agua y extract. 1,316 0,120 0,003 1,140 0,151 0,324 1,433 0,401 0,198 1,080 0,161 0,603 1,438 0,231 0,023 1,430 0,300 0,088 1,941 0,594 0,030
Transf. Met y quím. 0,771 0,200 0,315 0,615 0,184 0,103 0,999 0,601 0,999 0,551 0,223 0,141 0,303 0,220 0,100 2,123 0,983 0,104 1,208 0,981 0,816
Fabricación equipo 0,833 0,110 0,165 0,743 0,126 0,079 0,601 0,184 0,096 0,623 0,126 0,019 0,859 0,213 0,539 1,239 0,357 0,457 1,037 0,609 0,951
Otras ind. Manufact. 0,757 0,120 0,078 0,705 0,139 0,076 0,499 0,177 0,051 0,753 0,175 0,221 0,589 0,170 0,067 0,785 0,296 0,521 1,211 0,962 0,809
Serv. Tradicionales 1,002 0,099 0,982 0,882 0,135 0,410 0,818 0,119 0,169 0,830 0,126 0,221 0,872 0,158 0,451 1,261 0,287 0,308 2,166 0,796 0,036
Serv. Productivos 1,074 0,089 0,390 0,881 0,119 0,348 1,083 0,119 0,465 0,862 0,111 0,251 0,983 0,146 0,909 1,491 0,292 0,041 1,938 0,611 0,036
Serv. Sociales 0,949 0,097 0,611 0,730 0,126 0,068 1,021 0,132 0,875 0,985 0,161 0,927 0,801 0,138 0,198 1,191 0,281 0,459 0,628 0,302 0,334
Serv. Personales 1,193 0,122 0,083 1,026 0,190 0,889 1,244 0,159 0,088 1,283 0,228 0,160 1,228 0,197 0,200 0,738 0,183 0,221 2,543 1,030 0,021
Ocupación b
WCLS 1,407 0,108 0,000 1,690 0,195 0,000 1,289 0,136 0,016 1,663 0,214 0,000 1,196 0,150 0,153 1,312 0,235 0,129 1,820 0,656 0,096
BSCHS 1,629 0,119 0,000 1,555 0,148 0,000 2,086 0,268 0,000 1,735 0,220 0,000 1,562 0,198 0,000 1,898 0,292 0,000 1,457 0,394 0,164
BCLS 1,836 0,126 0,000 1,894 0,177 0,000 1,780 0,188 0,000 1,973 0,238 0,000 1,790 0,212 0,000 1,862 0,269 0,000 1,827 0,462 0,017
Tendencia 0,967 0,007 0,000 0,980 0,009 0,030 0,950 0,012 0,000 0,971 0,012 0,015 0,962 0,013 0,005 0,975 0,016 0,128 0,950 0,026 0,061
1997-2003 0,868 0,059 0,036 0,761 0,066 0,002 1,071 0,119 0,536 0,789 0,090 0,038 0,860 0,105 0,217 0,974 0,136 0,852 1,125 0,269 0,621
Leyenda: Véase cuadro 4.
Cuadro 9
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE UN MODELO DE DURACIÓN DISCRETO DE LA PROBABILIDAD DE
TENER UNA RUPTURA LABORAL INVOLUNTARIA. EPA ENLAZADA (1987-2003) a, c
Total Varones Mujeres 16-24 años 25-34 años 35-49 años 50+ años
Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign Para. S.E. Sign. Para. S.E. Sign Para. S.E. Sig.
Sexo
Mujer 1,386 0,083 0,000 - - - - - - 1,193 0,104 0,042 1,572 0,176 0,000 1,661 0,283 0,003 1,520 0,465 0,170
Mujer × (1997-2003) 1,010 0,085 0,906 - - - - - - 1,026 0,145 0,857 1,095 0,170 0,561 1,113 0,194 0,539 0,487 0,155 0,024
Grupos edad (años)
16-24 1,055 0,064 0,379 1,058 0,083 0,470 1,009 0,099 0,931 - - - - - - - - - - - -
35-49 0,916 0,063 0,199 0,947 0,081 0,523 0,866 0,100 0,212 - - - - - - - - - - - -
50-64 1,042 0,097 0,655 1,070 0,121 0,549 0,979 0,169 0,902 - - - - - - - - - - - -
16-24 × (1997-2003) 1,005 0,097 0,956 1,114 0,144 0,402 0,926 0,137 0,604 - - - - - - - - - - - -
35-49 × (1997-2003) 1,315 0,139 0,010 1,300 0,184 0,064 1,346 0,223 0,072 - - - - - - - - - - - -
50-64 × (1997-2003) 1,169 0,174 0,293 1,425 0,257 0,050 0,869 0,240 0,610
Tipo de sector
Sector privado 0,730 0,053 0,000 0,795 0,086 0,033 0,748 0,079 0,006 0,760 0,100 0,038 0,756 0,093 0,023 0,677 0,108 0,015 0,547 0,126 0,009
Tipo de contrato
Contrato temporal 1,815 0,158 0,000 1,656 0,176 0,000 2,065 0,316 0,000 2,137 0,331 0,000 1,383 0,205 0,028 2,415 0,485 0,000 1,344 0,338 0,240
Temporal×(1997-2003) 1,870 0,295 0,000 1,514 0,299 0,036 2,380 0,631 0,001 1,383 0,418 0,284 4,497 1,488 0,000 1,046 0,299 0,874 2,820 1,347 0,030
Niveles de ocupación b
WCLS 1,272 0,149 0,039 1,561 0,276 0,012 1,125 0,177 0,452 1,941 0,417 0,002 0,979 0,168 0,903 0,928 0,291 0,812 1,421 0,972 0,608
BSCHS 1,620 0,190 0,000 1,570 0,265 0,007 1,969 0,352 0,000 2,055 0,454 0,001 1,439 0,250 0,036 1,725 0,512 0,066 1,612 1,035 0,457
BCLS 1,737 0,197 0,000 1,817 0,304 0,000 1,624 0,261 0,003 2,257 0,485 0,000 1,571 0,259 0,006 1,663 0,484 0,080 1,611 1,038 0,459
WCHS× (1997-2003) 0,411 0,087 0,000 0,437 0,121 0,003 0,383 0,125 0,003 0,700 0,278 0,369 0,163 0,063 0,000 0,751 0,326 0,510 0,492 0,413 0,398
WCLS× (1997-2003) 0,527 0,105 0,001 0,570 0,146 0,028 0,500 0,151 0,021 0,542 0,188 0,078 0,252 0,096 0,000 1,574 0,605 0,239 1,376 1,000 0,660
BSCHS× (1997-2003) 0,360 0,070 0,000 0,383 0,091 0,000 0,362 0,128 0,004 0,524 0,182 0,063 0,155 0,059 0,000 0,734 0,248 0,360 0,285 0,166 0,031
BCLS× (1997-2003) 0,445 0,084 0,000 0,470 0,110 0,001 0,441 0,137 0,008 0,604 0,203 0,134 0,200 0,074 0,000 0,845 0,286 0,619 0,642 0,348 0,414
Tendencia 0,971 0,007 0,000 0,982 0,009 0,058 0,956 0,013 0,001 0,970 0,012 0,015 0,970 0,014 0,030 0,978 0,017 0,188 0,963 0,027 0,175
Leyenda: Véase cuadro 5.
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Gráfico 1.1
DISTRIBUCIÓN DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS QUE
ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR MOTIVO DE DEJAR EL EMPLEO.
EPA 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 1.2
DISTRIBUCIÓN DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS QUE
ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR DURACIÓN.
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Gráfico 1.3
DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR SEXO.
EPA 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 1.4
DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR MOTIVO DE DEJAR EL EMPLEO.



































































































DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR GRUPOS DE EDAD.
EPA 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 1.6
DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR NIVEL DE ESTUDIOS.
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Gráfico 1.7
DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR OCUPACIÓN.
EPA 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 1.8
DURACIÓN MEDIA DEL ÚLTIMO EMPLEO DE LOS TRABAJADORES ASALARIADOS
QUE ACABAN DE ENTRAR EN EL DESEMPLEO, POR SECTOR DE ACTIVIDAD










































































































PORCENTAJE DE ASALARIADOS QUE EXPERIMENTAN UNA RUPTURA LABORAL EN
UN TRIMESTRE, DISTINGUIENDO SI ES POR CAMBIO DE EMPLEO, CAUSAS
VOLUNTARIAS O CAUSAS INVOLUNTARIAS.
EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.2
PORCENTAJE DE ASALARIADOS QUE EXPERIMENTAN UNA RUPTURA LABORAL EN
UN TRIMESTRE, DISTINGUIENDO SI ES CAMBIO DE EMPLEO, SALIDA HACIA EL
PARO O SALIDA HACIA LA INACTIVIDAD.
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Gráfico 2.3
PORCENTAJE DE RUPTURAS LABORALES DE LOS
NUEVOS ENTRANTES A UN EMPLEO, POR MOTIVO DE LA SALIDA.
EPA 1987-2002 (datos enlazados)
Gráfico 2.4
PORCENTAJE DE RUPTURAS LABORALES DE LOS
NUEVOS ENTRANTES A UN EMPLEO, POR SITUACIÓN DE DESTINO.





































































































PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO TENGA AL MENOS UNA
RUPTURA LABORAL (muestra total, varones y mujeres).
EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.6
PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO (según diversos
grupos de edad) TENGA AL MENOS UNA RUPTURA LABORAL.





























































































Instituto de Estudios Fiscales
— 51 —
Gráfico 2.7
PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO (según diferentes
grupos ocupacionales) TENGA AL MENOS UNA RUPTURA LABORAL.
EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.8
PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO (según tipo de
contrato) TENGA AL MENOS UNA RUPTURA LABORAL.























































































































PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO TENGA AL MENOS UNA
RUPTURA LABORAL INVOLUNTARIA (muestra total, varones y mujeres).
EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.10
PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO (por grupos de edad)
TENGA AL MENOS UNA RUPTURA LABORAL INVOLUNTARIA.











































































Instituto de Estudios Fiscales
— 53 —
Gráfico 2.11
PREDICCIONES ANUALES ESTIMADAS SEGÚN DIVERSAS VARIABLES DE LA
PROBABILIDAD DE QUE UN TRABAJADOR ASALARIADO (según diferentes grupos
ocupacionales) TENGA AL MENOS UNA RUPTURA LABORAL INVOLUNTARIA.
EPA TRANSVERSAL 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.12
PROPORCIÓN DE TRABAJADORES ASALARIADOS CON MENOS DE UN AÑO DE
ANTIGÜEDAD QUE NO CONTINÚAN EN SU EMPLEO UN AÑO DESPUÉS, POR SEXO.


























































































PROPORCIÓN DE TRABAJADORES ASALARIADOS CON MENOS DE UN AÑO DE
ANTIGÜEDAD QUE NO CONTINÚAN EN SU EMPLEO UN AÑO DESPUÉS, POR
GRUPOS DE EDAD. EPA 1987-2003 (segundos trimestres)
Gráfico 2.14
PROPORCIÓN DE TRABAJADORES ASALARIADOS CON MENOS DE UN AÑO DE
ANTIGÜEDAD QUE NO CONTINÚAN EN SU EMPLEO UN AÑO DESPUÉS, POR SECTOR
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Gráfico 2.15
PROPORCIÓN DE TRABAJADORES ASALARIADOS CON MENOS DE UN AÑO DE
ANTIGÜEDAD QUE NO CONTINÚAN EN SU EMPLEO UN AÑO DESPUÉS, POR
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